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PROLOGO 

HC/Jl (lS escogido el tC!!la de "Es/me/lira y Técuica dr! 
Cue1/to CJ/ GlItiérrc:; Nájan" porque pensamos que este (11/­

lor, tall illl,f>or laJl/c (11 la historia de fa tros~ ¡' 'a tnl'Sf!l de 
.l/h-icn, debe se¡' estudiado 1/0 súl" ,' :1 YC !(1(iál! (I'n :; '1 é/'(lc(! 
y sus (¡¡ztcasores, 110 sólo el¡ rc{aciÓII (0I1 la.'- i¡¡llncurias 
cur(Jpcas Que si" dll(/a CGIIIPC(111 a tnl'1'h de SIIS produccio/1cs, 
1/0 SÓ{¡J. fillalmenle. ClI relariólI om la rcp.:-rnlslií!/ que Im '(> 
ell la. posteridad. sil/O tambiéJ/. por l/sí decid" . dC.Hlc den/n'. 
en Sil iuti/JIidad literaria., CII su úlIl/ltlar hahilidad estilística. 
Obras .\'obre (;utiérrc:; N ájcra. en el prhu!'r sell/ido, ha\' 11111-

chas. I'<'r(/ '1 0 f(ls huy (JI el se.'!"]]do. Este frobajo pre/cl/de 
llellor ese ¡l1Ieco, A pesar de haber I.--ído -v rs!udiado tod(J.~ 
los Ctlcllfas del Duque Job, sólo vamos a anoli:;or, a tra<'és (fc 
foda la tesis, los ~'cilltc 1!1ó.~ característico,\" . I.a I'(I";:"(¡!I de ,~Il(! 

estriba 1'11 (!lIe }¡clllns preferido hacer IIna ill,'csliyati(íll cui­
dadosa, al/llquc 1/0 lo abarque todo, a 1111 cstudio .I"/Ip,~r.fici/li 
de fodas /n.\· creacioncs de este autor. 
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lNTRODUCCION 

Las propiedades del ctlel/to en general 

Para determinar la aportación de Nfanucl Glltiérrez Ná~ 
jera al cuento, conviene fijar la atención sobre las propie­
dades de esta clase de narración. 

Infinita va riedad de temas caben en este género literario; 
su brc\'cdad permite el tratamiento de asuntOs que, solos, no 
podrían sostener interés en una forma más extensa. En los 
temas del cuento aparecen personajes sobrenaturales y na­
turales, románticos y realistas, grotescos y mundanos. Re­
tratan la personalidad normal y anormal; procesos mentales 
además de actos físicos; incidentes impresionantes tanto co· 
mo acontecimientos casuales. Todo esto tiene su lugar en 
el cuento. La ficción imita y combina experiencias de la 
vida; el buen éx ito de este géncro depende de la realización 
de ulla contigüidad espiritual entre el lector y el objeto ar­
tí!'tico. El cuento no pucde producir esta in mediación por el 
medio que se emplea en la novcla. No se capta la esencia 
con ca racterizaciones O descripciones detalladas. Su sign ifi­
cación debe lograrse con rapidez y sobriedad acabadas. 

Pri n~ipios generales del cuento han sido aclarados por 
Edgar Allen Poe. Su formulación, que se adapta a una gran 
\·ariedad de ClIcntos de diversos tipos, consiste en lo siguiente: 
1. La extensión del cuento no debe exceder el período de lec-
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lur<t dentro (\: tina sola seSl0n. 2. El esquema ccncebido debe 
lle\'arse a cabo con eficacia para que el lector ad,·iena la 
iinalic1ad de la nar ración. 3. El cuento debe crear \1n efecto 
único. 4. No debe contener ni una palabra que no tienda a 
cumplir el d iseño concebido. Se podría añadir también: s. Un 
desenlace imprevisto, pero ló¡!ico. con una lógica interna. En 
cierto sentido, el cuento ('3 a la prosa. 10 que el soneto es a la 
poesía. 

Así como la construcción de un edificio se logra por 
medio de una cuidadosa y hábil elección)' colocación de los 
materiales exigidos para formar un conjunto armonioo;o, drl 
111i s111o modo el cl1ent~Sla lIc\"a a abo ~!1 obra proyectada. El 
lelll:1 del C\lell\O le Sln"e al Duque Joh como base para el 
desarrollo v la cristalización de una idea en forma t'~·.crita. 
Sn perspectiva en la narración da un determinado sentido al 
C\len to además de la introrl11('óón na ieriana q\1e nos Jig"a a 
los pensamientos p,incipales del autor. Sus personaj6. el 
ambient e, el factor (lel tiempo y la acción también son ins­
trumentos que ayudan a expresar la intención del autor. Fi­
nalmente, su tl'cnica personal de transmitir ideas por me­
die. de un lenguaje simbólico muestra con eficacia Jos propó­
sitos creativos Je Glltiérrez Nájera. 

[)j.;'isián del lrabajo frrc.~.['lltc 

El11rc las ('ontriJmcÍol1t;:s del Duque Job. que fueron una 
aportación importal11e para la Cll Jtma (le IHéxico c infundie­
ron nucva ,"ida ;) ~tI literatura, deben ser mencionados los 
cuentos que se produjeron entre 1876 y r89.\" Por ser es­
ludiado generalmente G1!tiérre;>; Nájera C0l110 poeta, pocos es­
!mlios crílicos han sido realizados acerca de Sil prosa. No 
obstante, gracias a los trahajos de E. K. Mapes, ochenta y 
~icte obras narrativas del Duque Job han sido reunida" cro­
nológicamente en el tomo titulado el/cl/tos completos 'v olras 
!llIrraci,)IICS que nos proporcionan mejores elementos par,. 
enjniciar las creaciones artísticas de este autor. 

Para reali zar el pre:::en te estml io, se han escogi(lo yeinte 
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de los cuentos del libro compilado por E. K. Mapcs, con la 
imención de mostrar y criticar la tccnica de Gutiérrez Nájera 
C01110 cuentista. Intentamos prohar que la cxpresión de este 
escritor, m manera de conmnicarnos una determinada expe­
riencia, contiene cierta singn!aridacl tan importante como las 
cxpenencias mismas. En esta investigación técnica se utili­
zarán \·arios 11lctOdos para determinar las Cl1alidades pecu­
liares de Gmiérrez Nájera en sus cuentos. Se considera rá 
primero 511 m~todo de dirigir el cuento asumiendo diferentes 
pUIllOS de \·ista. Seguirá una breve discusión de las intro­
ducciones y conclusiones de los cllentos q11e revelan la indi­
vidualidad de! autOr COIllO juez, filósofo y poeta. Al entrar 
más en los relatos se tratará el desenlace. Discutiremos Jos 
ambientcs como una unidad en sí misma, así C01110 su cone­
xión con los personajes y el tema, para ayudar a producir la 
impresión dcseada por el autor. La indagación proseguirá 
con el tratamiento de los personajes, su desarrollo y su 
C11rcdo en la trama. Se inclui rá un breve estudio del tiem­
po, factol" de indudable importancia para los cuent istas. Con­
tinuaremos con un examen del lenguaje simbólico que enseña 
otras singu laridades del Duque Job. 

Para completar el análi sis de la habilidad técnica en es­
tos ctlentos escogidos, se aludirá a la época en que nac ieron 
tales obras en prosa de Guti~rre7. Nájen, reflejos, en parte, 
de la ~ociedad contemporánea. Por ot ro lado se continuará 
tclacion;"¡m\olos con la personalidad del autor, para conocer 
a éste no sólo como 1111 gnll esc ri tor, sino ta111bien como in­
dividuo. 
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EL PUNTO DE VISTA DEL AUTOR 

Para encauzar este análisis del desarrollo técnico en los 
veinte cuentos representativos de Manuel Gutiérrez Nájera, se 
investigará primero su punto de vista. Es preciso, para iniciar 
y desarrollar su cuento, que el autor examine tema, personajes, 
ambiente, etc., desde todos los ángulos posibles a fin de de­
terminar cuál es el más efectivo. Este enfoque preliminar 
es sumamente importante puesto que la dirección del relato 
mismo depende del factor mencionado. 

Se pueden clasificar los tres puntos de vista principales 
corno: r. autor participante, 2. autor observador y 3. autor 
"omnisciente". 1 En el plan esquemático que sigue y en la 
discusión de los cuentos, se mostrará la función de estos 
ángulos fuera y dentro de sus escritos . 

.. !:krncnt, Douglas, lf/ eaving the Shorl Story. Richard R. Smith, Inc., 
Ncw York, 1931. p. 172. 
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Plan csqll emáticf! de los puntos de ~úta de Gufiérrc:; Náiera 

I. Narración directa 

A. Part ic ipación en prlmera persona. 
l. Esencial: autobiografía o monólogo. 

a. Relato de una parte del presente. 
b. Helato del pasado. 

2 . Accidental. 
a. RelatO de la vida de otro u otros que no 

sean personajes principales. 
B. Observador. 

l. Sin participación. 
a. Relato en tercera persona de la vida de 

otro O de otros sill la pa.rticipilcif!l! pcrS()­
l/al del autor. 

e. Omnisciente. 
l . Esencial, Accidelllal, Obsen·ador. 

a. Rclato en que no sólo obsen-a, sino tam­
bién penetra en la conciencia ajena de 11110 

o muchos personajes. (Varios personajes 
esenciales) . 

11. Narrac ión indi recta 

A. Esta narración pl1ede incluir todas las partes de la 
narración di recta. y además sc presenta por inter­
medio de un art ifi cio como un diario, un te legra­
ma, ulla carta o un libro de memorias. 
Ejemplos: 
"Carta de un suicida" . . . participación esencial r 

actual. 
"La historia de una corista" 
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,¡":arració¡¡ directa 

Lo primero quc quisiéramos tratar , cn lo que se reficr ... 
a los di \'crsos puntos de \' ista que \111 escritor puede asumir 
con respecto a su obra, es la actitud del autor participante 
que emplea la primera persona, Se puede narrar el cuento 
por medio del personaje principal (esencial) o por medio de 
l:na perSOll:l. secund:l.ria (accidental). 

En " La nO\'c!a del tranvía" el autor, en \1n monólogo, 
c'; 1111 participante esellei",! y actual. El Duque Joh jl1ega el 
¡,apel de 1111 psicólogo 'lIle observa)' contempla las vicias de 
lns transeúntes. Quedan en su mente todos sus reflejos y 
t: .~tl ldios personales de 105 diverso,,> tipos de la sociedad. 

El "(uenlO triste" también está narraJo desde el ángnlo 
de participación esencial, pero es un estudio de la vida actual 
y pa,;ada del personaje principal. En este relato, el autor 
:\"II111e la parte ele un poeta desilusionado que intenta escribir 
yersos a Stl "ieja amada. A pesar de su tristeza, le escr ibe 
para referirle una novela en <¡ue una mujer es engañada por 
Sl1 marido, y cómo a causa de esta desilusión mllcre ella. 

:\certó Gutiérrez Nájera al elegir este punto de vista 
para los dos relatos mencionados, principalmente porque en 
alll¡~os casos el protagonista no es un héroe. El monólogo es 
eiicaz cn l111 análisis intimo de otras personas; !;.eria difícil 
presentar todas ~t1S meditaciones en aira mancra sin perder 
la coherencia. También, en ninguno de los dos cuentos, el 
I ~c!or recihe una impresión eg-otista del escritor, 10 cual pare­
re ser el mayor pelig-ro al escog-er este ángulo. 

En la participación accidental, el protagonista-autor re­
lata la vida de uno ti otro; pero, aunque tome parte en la 
narración, no es el personaje principal como lo es en un re­
lato de participación esencial. Se parece en este papel acci­
¡Jelllal a un observadOr en primera persona. Por ejemplo, 
en "La hij a del aire" la niña del circo es el personaje prin­
cipal. Al ver la función en que H1Cla la mucha,ha por el ai re, 
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el autor p:lr/1C1pantc logra exponernos sus ideas de la cn!c~­
dad de los cxplotadores hacia los ni605 pobres y déhilc';. Des­
tIe este PI1:110 de vista . Gmiérrez Nájera ¡mede permitirse un 
allo grndo de entoti,' idad sin parece r demasiado indiferente, 
ro!:-:o lo scría en el caso de narrar en tercera persona, ni apa­
recer efusi"amel1lc compasi,'o e11 el caso de asumir b parte 
ele la cirql1era. 

En el cuenlO titulado "El vestido blanco", los persona­
jes principale~ ,,;on la nilia y el padre, Ad ri;'m. El autor, tm 
personaje secundario, dcscrihe a los lliilo~ que salen de la 
¡ f~lesia, y ai"íade sus impresiones acerca de Ac1 ri~n ~. su mis­
I ¡CiS1110 . El padre relala la escena de la primera C0111unión 
de S11 h ija. 

Tar;lbién en "Los amores del cometa" el autor loma 
ulla pos ición secull(larta para narrar las an~;~ttlra :, (lel C0 111?­

tn r proporcionarnos sus opiniones pcrsonale~ acerca de la 
vida transitoria. En este ca~o, la participación del autor 
aí"i:>dc mis realismo al Cllento; por medio de S\1~ comelltarios 
:'('('1'ca del cometa, sentimo:: que éste c~ en rcali(bd la perso-
1'; iicación de una persona a,·cntu rera. 

E l Duque Job, otra YeZ un participante acc:rlellt:ll, ~c 
parece a un ohservador "En el hipódromo". Nos \ll'! :lt:t las 
di rerentes expe riencias de otras persona~ en las carreras para 
advertirnos de una manera filosó fica y típicamente n:lieriana 
de los ric~l!"ns en la \·ida. Admite que la excitación de ap'JS­
tar a lo" ("aballos se a~emeja en su aspecto peligroso al inc'.!o 
de la ,·ida en fine 1ll1llca sabelllO~ 10 que pasará mañ;'\na. Talll­
],ié!l el amor tiene su:' ~obrc ~;;¡]tos y peripecias. ~. pttct1e ser 
it!;t1almente peligroso y trágico como el juego en el hip!l­
dr01l10. 

En "Al amor de la IUl11hre" las "idas de los d{)~ perso-
11~ ie,. flr¡ll(ipalc~ . el soltt:rón rico y Car]ns. son llarrada~ y 
criticada..; por el autOr que jnega el napel de \ 111 partid tX"tn'(> 
:lC"cidemal. De est c punto de vista E l Duque Joh de~ar!'O\la 
Ull estudio que contrasta las dos per:,onalidades. El ró/c 
del autor le permite se r objetÍt'o y subjeti,'o, a la n :z. cn ~\1 
tratamiento del solterón y de Carlos. Si hubiera escogido el 
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ángulo de observador en te rcera persona, no h<!.bría resultado 
un ctlelllO de buena cali<bd; porque los comentarios pC i'SO­
nales al fill del relalO re lt!<: rzan las caraneriz3ciones v l11ues­
tran el pUnlO principal tlt: esta comparación. !\'I\l( h~s \·cccs 
el aSU11\O dicta el tratamiento; y, en este caso en particular, 
el autor-panicipante al inten·cnir discretamente ayuda al 
desarrollo mental del asunto. 

En dos cuentos, el autor escoge d ángulo de observa­
dor. En ;'La pasión de la Pasionaria" deja que su amiga 
Cliente el relato acerca de la \·ida de la 11ll1cllacha, Rosalia. 
5610 en la introducción }' conclusión de Cutiérrcz Nájera 
cxisten unas ideas acerca de b. muerte y del m{lS allá. Deja 
qtle los personajes se revelen por sus <lCci OlleS y palabra;;;. 

En el segundo cuento. "En la c.-llle", sc describe con 
mucha :"cnsibilidad el barrio \. la ca~a en ~th ~ondieione,", más 
deplorables. I:'sta pintma de lobreguez da énfasis al estado 
mise rable quc exi st e a1lí. La alegría de los jucre:nistas afue­
ra sir vc para acel1luar la tristeza dc la mujer tísica adent ro 
de la casa. El punto capita l de! relato se concentra en el 
ambiente y en el ocupan te de la residencia humilde. cada uno 
de los cllales es un retrato de desesperanza. A cal1sa de las 
{Iescripcinnes detalladas de la siltlación. la inlen·cnción (Iel 
autor. como participante. 110 es necesaria. 

El último áng-ulo de narración 'lile el autor asume es 10 
que Ibmamos omlllsciCl1fc. Al emplear esta palabra no qucre­
:nos insinl1ar que el es(:;-¡ t·)r e ; l11l ser ';0hrcn:tll1r:ll: sbl0 la 
llS:'lmos para expresar 10<; poderes so]¡rchu:na'10; q\le parece 
tener el ant or desde c ·lr Pl1t1!( ' de d~t;¡ . El DuC[ut." Joh, al 
utilizar este procedimic!ltll, tiene la ,·entaja ele poder e~ tar 
fí si::a y psi{"Ülógicamente en ll1uchos lugares a la \·ez. ·No sólo 
ohscn·a. sino también penetra en la conci encia ajena de uno 
o de muchos personajes. Esta técnica otorga al autor una vi­
sión amplia que 10 capacita para con templa r lodas las cosas <1.: 
toc\()~ los tiempos. y le permite penetrar en Ins roraZOlle~ y la~ 
mC1lICs de alguno:" o todl)~ sus per~naje~. El método de :111tor 
omni sciente está sujeto a infinidad de ,·ariacioncs ; el cuenti sta 
puede escud riiia r la concienci.'!. de algunas de sus cria tura!'; y 
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jugar el papel de si mple observador con otros ; o pwdc _;c: 
omnisciCll .C hacia lodo, según lo requiera la ocasi5.1. 

"La ma:"1ana (:e San Juan·' prc!'enta e~le último p:111tO d· ... 
vista mú ltiple. El atllG;" comienza como participante accidental 
saludando a la mañana; luego. ohscn-a :l {h, llii\o" qut' jl 1 e'~::1Il 

cerca de llna presa _ Describe ohjetil·'Hl1Cl'le los a!rc(h~'l()rc :; y 
las aCt'ione~ ele los lliiios. Al GH.:rsc Carla!' cn el :l.(~l1a. Gtttié­
rrez Nájcra asume por UIlOS minutos la parle de ;;u hermano, 
Gabriel. Después. \·llch·e a ser obscn·adur y termina el cm::n [Q 
como 10 empezó. 

El Ct~ento, "Juan el organista" empieza con una descrip­
ción del va!!e de la I{ambla, lu¡.:-ar d01Hk \·idó Juan .. \~:~ I: \ :r.; 

de hacer 1m c0111enta rio acerca de la llclleza de c"le ,I,dle f(T­
til, el autor nos explica cúmu la c!'po:-<a de Juan le ellgaiiú y 
cómo el oq{ani!'ta decidió salir de e,.:jo!' alredcdore:,. El n¡~r¡l1e 
Job con:ii~"I:1 jugando el pape! de (1b~e l"\-ador qtle HOS hfo:"!"a 
de J11an como profesor en Ulla hacienda y de Sil :11110r por Fll­
riqucta. Hasta nql1í, el autor ha sido objetivo l:t1 el lrat<l.1l1iCllto 
de los atontecimicnlos; pero la tritma (lel C11ellto se Ir:1'1 :::o'-l:,a 
e1l algo m<Í.:' elllocional cuando el organista recibe la noticia 
del casamientO de Enriq"cta, !':u amor secreto, y se d" caenta 
de que tendrá quc tocar el órgano en su boda. Gl1ii~1"L"n Ná­
jera cambia su perspecti\'a en la narratión ~iendo t1n.1S vetes 
ranicipante accidental y otras participante c~cnci:.J. ¡~11lra y 
sale de la men le de Juan para dar mayor énfasis a su~ ~enj¡· 
mienl 03 profundos dl' dolor. Además de aprehender el tono 
"ombría del relato, el a11l0r rC."-l1ch-e el prohlcma de tiempo al 
escoge, e.~tc punto de \·ista 11lúlt iplc. Sintetiza la _, primeras 
partes <k la \"ida del protagonista, relatando rápitla!l1'-'llte In" 
~, t1CCSOS (I'!e trajeron consigo las acciones de Jll:l.11 llÜS tardc. 

En "La balada riel año mlel·o'· empieza ('011 b. (h.::scriprión 
de un nií'ío morihundo; luego ~e proyecta Gutiérrez j\Tf¡jer;-¡ en 
la mente de la madre que critica los métodos cn1('les del 11l~­
dico. Al terminar el cuenlo. \"ll el\"l! a aludir ohj('til'amellté' a 
dos niiíos q11e cantan en la calle. 

Tamhién en "Rilr-Rip el aparecido· · el autor es omllis-
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ciente. Antes de iniciar el cuento mismo, recurre a una serie 
de meditaciones acerca del sueño. Después de estos prelimina­
res penetra en la mente del protagonista a la vez qu.e jueg:t el 
papel de obserP.clor: 

¡Y allá va Rip-Rip con su barba muy cana (que él creía muv 
rubia), cruzando a duras penas aquellas veredas casi inaccesibles: 

Camin:cndo, caminando, pensaba Rip-Rip: "¡Pobre mujercin 
mía 1 Qué alarmada estará! Yo no me explico lo que ha pasado 
Debo de estar enfermo. . . muy enfermo. Salí al amanecer. 
e~tá ahora amaneciendo. . . de modo que el día y la noche pas·~· 

fuera de la casa. Pero ¿qué hice? ... 2 

En este cuento los pensamientos ele Rip-Rip tienen rn1cb 
importancia en la trama del cuento. Sus monólogos no p:)(lría1; 
ser atisbados con la misma eficacia si el autor hubiera esco­
gido otro punto ele vista; porque además de contar las ref!P 
xiones :-;11lijeliLt'; del protagonista, puede a la vez darnos ~us 
opiniones persom.les, los pensamientos de la esposa de Rip­
l~i p, ele sus niños y ele la otra gente en el pueblo. Sin eluda, 
Cu ti érrez N á jera escogió el punto de vista más adecuado para 
enfocar Y desarrollar su cuento. 

En -"Dame ele coeur" el autor es casi siempre un parti­
cipante accidental. Sólo penetra en la mente ele Rosa-Thé pa­
ra transferirnos los pensamientos de esa noche en que su es­
poso le dejó para irse a jugar. Este cuento podría nai-r:i:-~e 
<.:on igual efic;iri;:i desde la persnectiva creadora de participante 
accidental ya que las acciones físicas de Rosa-Thé podrían 
transmitir lo q•_te ella estaba pensando. 

Pero, en "L'n día de carreras", la actitud omnisciente es 
sumamente importante en virtud de que el sueño de la costu­
rera es más real cuando el autor asume la parte mental de 
la muchacha. :; Además sus opiniones corno observador ha-

2. Gutiérrez Nájera, Manuel, Cuentos completos y otras narraciones. 
Fondo ele Cultura Económica, México-Buenos Aíres, 1958. p. 226. 

3. Criticamos la versión de 1893 y empleamos el título del mismo af> .. 
E.K. Mapes prefiere "Berta y Manón", el de 1892. 
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(en más concreta la situación actual de la nma. l\{anÓn. 
En "El 14 de julio" y "Las misas de Navidad" el autor 

':ont:nú~ escogiendo el punto de vista omnisciente. Como en el 
primer cuento, esclldriiiil las conciencias de los niños ham­
hrie:ü()~. ; b realidad de e<;te cuadro destaca más con la in ter­
\'(:nción del autor. En "Las misas de Naviciad", que es una 
;: 'lapt:\ción de un cuento de Alphonse Daudel. el autor cambia 
de oh:;efvador a participante esencial; en éste asume el pape l 
de d 01 1 Ih1ag'ller, un !'acerdole avaro. En los dos cucntos, el 
("".ludio sllbjetivo y objelivo de los protagonistas pa rece in­
Y':l~Cn$;::hle en la ejecuc ión del cuento . 

.. 'v'rtrra:.'Í(m iJ1directa 

L,;'!, n;lfración indirecta puede incluir todas las partes <¡tle 
expl ic:tnlos en la narración directa con la variante de que se 
p:'c;,e:l ~:t por' intermedio de un artificio, sea una carta O un 
li; ~f0 de memorias. En b!' ('lientos del Duque Job se halla 
["ertlenlemente la fo rma epistolar, en la cmll el que escribe 
e: Cll'~n:o dirige el mensaje a una amistad preferida, propor­
cionando al lector, de esta manera, la impresión de que él 
lHi:>:no loma parte en el re lato. En esta forma persona l de 
l'~('fil;ir, siempre se presen ta 10 íntimo y lo secreto. 

E! mencionado estilo epistolar se ejempli fica en "Carta 
de un >'l1icida" , cuento en el cual el protagon i!'ta principal es­
cribe tlna (arta CJ uc just ifica 511S razones para aeahar con su 
':ida El autor se proyecta en el protagonista, jugalHb. con ello, 
el p:lJlcI de participante esencial y logrando un ex,elente estu­
di0 de carácter. 

Tambicn, "La historia de una corista" se presenta por 
medio ele est:t forma misiva. El autor, amigo del personaje 
principal, ha sacado esta ca rta de sus archivos secretos para 
\e~rno;; b vida. relatada autobiográficamemc. de tina francesa 
(! t!c trahajó en Méx ico. El artificio es eficaz porque nos hace 
~~n tir la prox imidad del autor y de su ami ga. 

En "Una venganza" el autor, como participante acciden-
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tal. escr ibe a Sil amiga para contarle un incidente escanda loso 
rderente a una muje r casada y a su amante. Al leer la Ilola, 
sentimos ql1t! estnmQS leyendo un libro proh ibido o 1111 diario 
personaL 

L~l informalidad característica de estas carta:o; personales 
adm ite :o;ent imientos indiscretos y aun ris¡¡urs. El al1t or, en Sil 

modo de expresar [os acomecimientos, es más natural. Sin 
t!mbargo, l o ~ anificios son completamente innect!:o;ari os en to­
dos los casos. Gllti érrcz Nájcra pod ría haher prc~enlado los 
relatos directamente. La narrac ión indirecta es una mnnera 
ml1 ~' (ácil de presentar el cuento ; no ob~ialltc. nos .nan;ce qnc 
este método puede se r e.~cog ido C11ando la idea del autor sea 
indudablemente original. 
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1 J 1 

LA INTJWDLiCCJON y Li\ CONCLUS JU:'! 
EN LOS CUENTOS 

IJ J",,·c "oáli,i, ' IOC sigo, "o",·" como "bjClo I,·al"'· de 
adarar !:¡ lccn!ra emplc;¡r.!a por GlIlil~rrez Nájer:l. para ¡¡liciar 
\' lcrmi¡~ar su::; (ll!.:1ItO ~ . :,,;uc~lro autor. <t diferencia de 1111 .\n­
';"11 ("I\<':,ho\' o 1\11 GIl}" de i\'Iaupassan!, parece sentir la l1CC(' ­

,, ¡( ~ ;!d de compartir con el !cetor Sil aC¡il m !, su dj sp0~! ri,')!\ de 
úllimo, en UI1 párrafo preliminar. De eSI :1. manera. liga "ti ('s­
piri ; 11 a In part e pritKip:d del cuento. En muchos casos se po­
,H:.!. leer)' absorber el propio relato sin eSlC toque personal; 
' -l'\,; !, ¡S CIICI1105 carecerían. s in , Ho. de esa sing-ularidad . c:,c 
:: o:go c:tr:t,te;"iSlico del :lI1!or mismo, Ta1l1hi{~n, la manera ele 
('o!lCh!i:" cada cuento rc\'cb muchas ,'eres la pcrson;didad del 
Duql!e Job. 

/ ;!I r(Jd¡¡¡:c!o/lrs 

El a:-tifirio f;l.\-ori¡o de Cl1 t ié r rez Nájcra ('on~ i s¡ e en co­
ll1enz~r el C1.1cntl) ron algl1nas ohscn-ariones personales. en la~ 
"ne fi ~nra él 1l1 ; "~1l10 como juez. crítico social o pensador filo­
"() i;~'n_ Sl1 ~. UlIlll'lll;¡rio,,- percc)ltiros son ca;:.; ill\";¡riah!emente 
i ' l"r,.i!lcntcs al a~!!llH> qlle se propone pre~entar y proycctar 
\" :¡ el omllipn.:senle 10ql1C pe rsonal. 

En "La hija del aire", por ejemplo. nos entcra1llü': de St l 
1're\"ia opinión a(crca dcl circo y la "indigna explot;¡ción" d(~ 
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los niños: 4 

Pocas veces concurro al Circo. Todo espectáculo en que miro la 
abyección humana, ya sea moral o física, me repugna grandemente. 

j Cuánta degradación! ¡Cuánta miseria! Aquellos hombres habían 
renunciado a lo más noble que nos ha otorgado Dios: al pensa­
m'iento. 5 

AJ inicio ele "Rip-Rip el aparecido'', Gutiérrez Nájera 
Juzga el mundo del soñador y el " ... universo en el que siem­
pre están presentes el presente, el pasado y el futuro." 6 

Como el protagonista, él que sueña se aleja del mundo ele la 
realidad v de la vida. Piel'de todo contacto con el discurrir 
del tiempo y con el deber; y cuando retorna a sí. todo está 
cambiado y ya no halla semejanza con lo conocido y familiar. 
Los seres queridos se alejan de él y se pierden a la distancia. 

"En el hipódromo" comienza con una crítica de la "ma­
nía hípica" de los apostadores. 7 El autor admite que ha 
pasado muchas tardes viendo a los hombres sedientos de lucro 
que emplean en su conversación " ... los agrios vocablos del 
idioma hípico, erizado ele puntos y consonantes agudísi­
mas ... " 8 

En "La pasión ele Ja Pasionaria" el Duque J oh dice que 
'' ... nadie quiere creer que sólo el alma sobrevive y que la vil 
materia se deshace ... "; continúa explicando que la razón de 
esta creencia se debe a los sentimientos egotistas que prefieren 
imaginar que el cuerpo es eterno . 9 Afirma que la humani­
d::.d todavía tiene mucho que avanzar en el camino hacia un 

4 Gutiérrez Nájera, Manuel, Cuentos completos y otras narraciones. 
Ob. cit., p. 120. 

5. Ibid., p. 119. 
6 Ibid., p. 225. 
7. Ibid., p. 171. 
8. Ibid., p. 171. 
9. I.bid., p. 147. 
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grado superior de civilización antes de llegar a su destino. La 
gente carece de aquella sensibilidad que significa esperanza 
para una vida espiritual y que es, en consecuencia, mejor que 
la actual. 

El último cuento que presenta este procedimiento es 
"Carta de un suicida" en que el autor expone sus opiniones 
acerca ele la sociedad y el suicidio contemporáneo: 

Hoy que está en moda levantar la tapa de los ataúdes, abrir o rom­
per las puertas de las casas ajenas, meter Ja mano en el bolsillo de 
un secreto, como el ratero en el bolsillo del reloj, ser confesor 
laico de todo el mundo y violar el sigilo de la confesión, to­
mar públicamente y como honra la profesión de espía y de dela­
tor, leer las cartas que no van dirigidas a uno y no sólo leerlas, 
sino publicarlas, ser, en suma, repórter indiscreto, nadie tomará 
a mal que yo publique, callando el nombre del signatario, por un 
exceso candoroso de pudor, por arcaísmo, la carta de un suicida ... 10 

Nuestro moderno Hamlet, después de almorzar suculentamente, 
no formula el to be or not to be; toma el veneno y si es fran­
co, si es sincero, escribe a algún amigo una, carta, como ést;i que 
yo guardo en el más secreto cajón de mi bufete: ... 11 

Los cinco cuentos que tratamos ahora empiezan sin pre­
liminares medita ti vos del Duque Job; pero, aun en estos ca­
sos, se presenta la nota najeriana. Por ejemplo, "Los amores 
del cometa" delinea, con cierto toque irónico, el éxito que 
puede tener en esta vida "materialista" un hombre rico, el 
cual es simbolizado por el corneta con cauda de oro. Leemos 
con ciert;: risa la descripción del deslumbramiento que causa 
el corneta con su lujo y su brillo dorado. Así en esta vida lo­
gran destacar les fon farrones y los fatuos. 

"Dame de coeur'' demuestra cierto pesimismo respecto al 
matrimonio. La repetición de las mismas frases al principio y 
al final del cuento refuerza la melancolía poética ele! autor 
hacia H.osa-Thé y la nota triste que sa'.11ra este cuento: 

10. Ibid., p. 41. 
11. Tbid., p. 42. 



Allá, bajo los altos árboles del Panteón Francés, duerme la po· 
brecita de cabellos rubios, a quien ya quise durante una semana. 
¡todo un siglo 1 • y se casó con otro. 12 

En "Un 14 ele j11lio" aparece la influencia fr;mr_-e;;a que 
estm·o tan fuerteme:1'.e lig:1da a lo rnexicano en el c;i¡_;·lo pasa­
do. La madre, mex:cana, el padre, francés, e1 i•1c\~iu ambie;itc, 
México y París. La al,~·arahía de l;c fiesta naciu11;~l pierck ~-,u 
significa.ción ante la :;umbría tragedia ele la po11re familia 
hambrienta: 

Voy a referiros una breve y triste historia, y voy a referirla porq·.i" 
hoy habrá muchos semblantes risueños en las calles, y es bueno 
que los alegres, los felices, se acuerden Je que hay .ilgunos. 
muchos desgraciados. I 3 

El Duque ] ob sigue la rmsma tendencia en "Un día de 
car;·eras" Y en "La historia ele una corista". En los c1o3 casos 
se siente ~n los inicios la presencia y los toques rnuy prnpi:s 
del autor. 

Encontramos que en seis ele sus cuentos, Gut i (:rrez N á­
jera emplea una técnic:i. acoc;turnhrada entre rnnck•s cuentis­
tas, la ele iniciar su rcl;i,to con una cle:-;cripción que crea un 
ambiente apropiado p;-ira armonizar o contrast;i,r con el :i.sun­
to principal ele la narració:i. La descripción inici:tl del día en 
"La mañana ele San ] 11an" sirve ele contraste para !a tragedia 
que sigue. "Las misas rle Naviclacl", "En la calle", "Lzi balada 
del año nuevo", "Juan e! organi:ota" y "La novela (1el tranvía'' 
se abren con clescripcio1~e:; que ejemplifican el Ldento inge­
nioso ele Gutiérrez N újera para captar el mcclío ambiente qtte 
desea tratar estratégicamente en su obra. 

Hay que advertir que el lector penetra en el ambiente 
desde el principio de "La novela del tranvía" y siendo este ve­
hícttlo el lugar donde se desarrollan todos fos sucesos, con-

12. Ibid., p. 207. 
13. lbid., p. 247. 

28 



tribuye a dar rn:na unidad, necesaria al cuento: 

Cuando la tarde se obscurece y los paraguas se ,,brc:n, como 
redondas alas de murciélago, lo mejor que el desocupado puede 
hacer es subir al primer tranvía que encuentre al paso y recorrer 
.hs callt:s, como el anciano Victor Hugo las recorría, sentc1do c:n 

la imperial de un ómnibm. El movimiento <lisip.l un tanto cuan­
to la tristeza, y para el observador, nada hay más peregnno 1~1 

más curioso que la serie de cuadros vivos que pueden cx;uninarsc 
en un trc1nvía. A cada paso el vagón se detiene, y abrié,1dose 
camino c:ntrt: los p.1sajc:ros que se amontonan y se apiñan, pasa v1 
parnguas chorreando a Dios dar, y detrás del paraguzcs Lt figuu 
ridícula de algún asendereado cobrador, calado hasta los huesos. 
Los pasajeros s:.:- ondubn y se: d.iv~den en dos ~~r¡¡pcs cc~»-!ti;1ctu';, 

¡nrn c~c;ar paso expedito al recién llegado. 11 

Quedan cuatro cuentos que tienen un tipo de introducción 
poética y que descubren el alma rom[mtica ele! Dnq11e Job. En 
"Una venganza"'. por ejemplo, se la encuentra en la dedica­
toria a tma amiga. Se imagina el autur que ,~] y ella c~lún 
juntos bajo las enormes hojas ele un<t planta exótica. 

SurgT en la forma poet1ca una aparente amargura a la 
inntiliclacl y desolación de una vida vacía en ·'Cuento triste". 
El poeta inicia el relato con estas palabras: 

¿Por qué me pides versos' Han: ya tiempo que mi pohre im.1-
gir:ación, como una flor cortada antes de t;cmpo, quedó en los 
rizos negros de una espesa cabellera, tan tenebrosa como id 

noche y como mi alma. ¿Por qué me pides versos? Tú sabes 
bien que del laúd sin cuerdas no brotan ::rmunías y que del 
nido .ibandonaclo Y'' no brotan los gorjeos. J ¡¡ 

Y en "c\l amor de la lumbre" aparece la misma tenden­
ua poética pero de un tono más alegre: 

¡Ave, invierno! Yo no tengo parque en que pueda susurrar 1-1 

14. Ibid., p. 154. 
l5. Jhid .. p. 151. 
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viento, ni paso las veladas junto al fuego amoroso del hogar; 
pero yo te saludo ... 16 

De manera semejante, puede cerrarse este análisis de las 
introducciones con la exquisita alabanza a Mayo ideada por 
El Duque Job en "El vestido blanco" : 

Mayo, ramillete de lilas húmedas que Primavera prende a su 
corpiño; Mayo, el de Jos tibios, indecisos sueños de la puber· 
tad; Mayo, clarín de plata, que tocas la diana a los poetas pe­
rezosos; Mayo, el que rebosa tantas flores como las barcas de 
Myssira: tus ojos claros se cierran en éxtasis voluptuoso y se 
escapa de tus labios el prometedor "hasta mañana" cual mariposa 
azul de entre los pétalos de un lirio. 17 

Se puede concluir a base ele estas observaciones que Gu­
tiérrez Nájera logra versatilidad como cuentista. Sus intro­
ducciones no destruyen el asunto principal con explicaciones 
complejas o comentarios gastados. Al contrario, los preludios 
parecen aclimatarnos a su mensaje principal. A veces nos en­
gaña con una introducción alegre para hacer destacar más el 
tema trágico; esto puede ser causado por su temperamento 
voluble que reacciona de una manera extrema, de vez en cuan­
do, para sorpren~ler a sus lectores. Sin embargo. todos esta­
rán de acuerdo ele que lo humano y la gracia que vernos en 
Gutiérrez N á jera es lo que nos atrae ele sus creaciones. 

e 011clusion.es de los cuentos 

Con la misma habilidad que hemos visto en sus introduc­
ciones, El Duque Job se despide ele sus lectores usando a veces 
un juicio personal, unas palabras filo~óficas referentes a la 
solución del asunto o, incluso, una exhortación a Dios. Tam­
bién termina en algunos casos con las palabras de! persona je 

16. Ibid., p. 15. 
17. Ibid., p. 242. 



principal; pero, se nota que el autor es en tal situación un par­
ticipante accidental o esencial. Por consiguiente, ele cualquiera 
manera que el autor escoja para finalizar la narración, siem­
pre parece estar personalmente ccn nosotros. 

En "La halada del año nuevo" v en "I:<.l vestido blanco" 
el amor, acabado el asunto, se limita a añadir una sola frase, 
que nos hace sentir más la seriedad de su relato. En "La ha­
lada ele! año nnen/', por ejemplo, el episodio mayor termina 
ron la muerte del niño; y El Duque Job añade esta frase: 

Dos niños pasan riendo y cantando por la calle: 
·-¡Mi Año Nuevo! ¡Mi Año Nuevo! 18 

En los cuentos, "La novela ele] tranvía'' y "Una vengan­
za", el autor reacciona a los pensamientos ele su propia na­
rración. Además, parece dejar el asunto informalmente como 
si fuera empezar a contar otra experiencia. 

Uno obserYa en "Dame de coeur" y "En el hipódromo" 
que Gutiérrez N áj era acaba la narración con un recuerdo per­
sonal. Se acuerda de que Rosa-Thé fue su joven amada; y con 
esta reiteración de las primeras líneas, la impresión ele tristeza 
está bien calculada e intensificada por el autor. En el último 
cuento de las carreras, termina relatando brevemente su es­
capada a caballo con su novia y le advierte. 

Cuando tengas hijas, ¡no dejes que ninguno las ayude a sentarse 
en el albardón de su caballo r 19 

Parece que la conclusión más najeriana es una en que 
exhorta a Dios, a los lectores o a los propios personajes ele 
su ficción. Aunqt1e la fe ele Gutiérrez N á jera fuera clehili tacla 
por desilusiones mundanas, siempre en sus cuentos que dis­
cuten la injusticia hay una protesta ele! Duque ]oh que le 
mueve a suplicar a Dios y a la humanidad. Vemos esta clase 
de terminación en "Un día de carreras", "Un 14 ele julio", 

18. Ibid., p. 112. 
19. Ibid., p. 178. 
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"La paslon de la Pasionaria" y "La h ija del ai re". 
Las dos citas que siguen dar~ll una idea del cálido tC111-

I),::ramento del aUlor y de su espíril u humano; ademas, se ve­
rá 10 eiicaz de! llamamiento emocional en su modo de apelar: 

i 'rodama en "La hija del aire " : 

Oigu ,lecír con insistt:ncia que es pred~o p organ iz~r una socie· 
dad protectora de los animales. ¿Quién ploteg~rá a los hombres) 
Yo "dmiro esa piedad suprema, que se ext i ~ndc hasta el mul o 
qu e va agobiado p"r el peso 01.' su (arga, y el ave cuyo vuelo 
cortu el plomo de los cazadores. Esa gran red~nción que lihra a 
todos Jos esclavos y emprende una cruzada contra la barbarie, 
es digna de aprobación y de encarecimiento. Mas ¿quién libero 
tará a esos pobres seres que los padres corrompen y prostituyen, 
a esos niños mártires cuya existencia es un larguÍsimo suplicio. a 
esos desventrurados que rc<orren los u{'"s grandes infiernos de la 
vida -b Enfermedad y el Hambre y el Vicio? 20 

\" en "Un r4 de julio" pide la liberaci ón en la muerte 
lie una madre (jlle ha perdido toda 511 familia: 

- ¡Una caridad, por amor de Dios! 
.Señor. ; en dónde esta la pobre mcxÍ(ana) 

Si vi,·" aún. ¡dal" la muer te de limosna! 21 

:\ \'cces El Duque Job clig-c despedirnos sin haccr comCIl­
lartus ; deja que lo~ "upuestos alllores concl1lyan C0l110 en 
"J ua n el organista", "Las misas de Navidad" . "Carta d(' tm 
"lI icicl a". "Histo ri a de una cori sla", "lucnlo triste" \. "Los 
..... ' llf")fC., elel cometa". Las ¡¡c, iones del perso1laje pr·im·ipal. 
cuando el autor ¡¡Sil me la ac lil\1(l tle] parti cilXlJHe, resl!(:h'en 
el con niet o y hacen su .~ propias wncJllsiones. 

Su gw.lo de f¡lo~ofar t iene su expresión en los últimos 
do<; <"lIentos <¡He tra t a!llO~ : " Al amor ele la lumbre" y "l{ip­
l~ip el apan.'cido". En éste. nos hace partícipes de SIl opin ión re-

20. ¡bid ., p, 122 . 
:?l Jbid., p. 251. 
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feren~e a la desilusión del personaje principal, Rip-Rip, cuando 
\ uelve a su pueblo y ve que todos sus amigos le han olvidado: 

Hizo muy bien Jesús el Nazareno en no resucitar más que a un 
solo hombre, y eso a un hombre que no tenía mujer, que no tenía 
hijas y que acababa de morir. Es bueno echar much tierra sobre 
los cadáveres. 22 

Y en "Al amor de la lumbre" dice: 

¡Invierno, invierno! Dicen que eres retrato de la vejez! Hoy eres 
entonces el retrato de la humanidad: ¡todos somos vi·cjos ! 23 

Explica que la mayoría de la gente, incluyérnloc:e, no tienen 
amistades, y que viven en un mundo frío. Annquc :;ean ir•­
venes, pueden experimentar la indiferencia qne los rodea. 
Podemos afücclir que esta actitud pesimista es característica 
del autor. y ,-eremos más ele sus pensamientos obscuros en el 
l' tuclio ele los símbolos. 

Al concluir esta 11arte, hemos visto cierto aspecto ele la 
ti'.·rnica najeriana además ele una introducción a la persona 
l !el Duque ] oh. Hasta aquí, es interesante notar que Gutié­
~·rez Nájera, con sus diseños para iniciar y finalizar su cre1-
ci.'m, parece tener el propósito de atraernos emotivamente ya 
sea por medio ele una forma poemática, con descripciones 
c;entimentales u obseryaciones singulares. ya sea por sn plan 
favorito ele salir y entrar en las mentes ele sus personajes 
ficticios. 

Penetremos nn poco más al interior de los cuentos para 
estudiar otras técnicas del autor; corno sabemos, el buen éxito 
del cuentista no estriba exclusivamente en una introducción 
o conclusión destacada sino en entrelazar muchos elementos 
con sabiduría. 

2 2.. Ibid., p. 2 30. 
23. Ibid., p, 19. 



IV 

APUNT ES SOBRE EL DESENLACE 

Los componentes fundamentales de los ctlenlos del Du­
que Job SOI1 las situaciones dramáticas en que lino o muchos 
per .. onajcs aparecen C1Tlbrollac\o~ en un problema lleno de 
cOlllplicacionc;;. En el cuento, por lo general, el argllmento está 
compuesto IXlr una serie de experiencias de las cuales el autor 
Lrata de extraer a aql1cl!os personaj es. H asta cie rto grado. GlI­
liérrcz Nájcra sigue este método; el c¡¡ rcdo se diri ge hacia un 
plllltO en que la!' cosas lleguen a su clímax. E ste punto rcpre­
"'cm:! el momento principal del cuento puesto que. además de 
~cr el pasaje en que el interés !lega a su apogeo, re sulta tam­
hién " CfI1X" del problema planteado cuya resolución conduc irá 
:tl desenlace. Nuestro autor mantiene eSle inlett!s creciente; 
y. en general, no hay en él una multiplicidad de episodios in­
('pherenles que di fi cultaran la inteligi bilidad del en redo e hi­
cieran peligrar la 11lli(lad de impresión . Escoge en sus perso­
najes. amhientes y utilización del tiempo. como se verá. lo 
n:rdadcramente significativo. La parte que aparece más dé­
hil en la construcción de Sll cuento es quizá el desenlace, des­
cmbrollado \'iolentamente con \111:). lllllerte imprevista o trági­
ca . Además. a Yeces, parece que no hay propiamente desenlace, 
pof(llle deja a S\1S personajes inmóviles. rodeados aún de sus 
1Iroh1cmas. E"IO último de ja mucha incert idumbre : ¿cuál debe 
:"er la solución? Gttt iérrez Nájera sugiere alguna.; pero el lec­
t 0 t 110 se siente sati sfecho. Por ejemplo. en "La hija del aire " 
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y "Un 14 de julio" recomienda la muerte ; SIl1 embargo, la 
niña cirqucra y la maure sin familia continúan \'idendo, 

En el desenlace podemos hallar, no pocas vece:" la expli­
cación de la aparente forma descuidada que presentan algunos 
de sus relatos. El buen éxito del cuento, en general. se deter­
mina por solucione:; explícitas del problelllJ., Ev : pción de 
ello es El Duque J ob quien intenta dejar al leclor sin una cl~ra 
respue!Jta del enredo nm el objeto de que d('~t;¡quc mis una 
determinada idea y para que podamos concluir de las impli­
caciones sin resolución , un remedio vtnladcro, L()~ ~' I! (: ~HO<; de 
GUl'ifrrez Nájera \'i\'(':l en nnsot:'os después de la k:."tura; 
nos deja los problemas en la mente, y log:ra hacC'IT,¡)S vi\' ir 
la experiencia ajena, 

La narración de los cIIentos najeriano:; Si:.!:l1C :,cllci \la­
Illente el eurw de las dificultades que se presentan el) I;¡ "irl:! 
de los personajes principales, Cierta parte de la c:-;: islencia 
per~;onal e;;tá e:,bozada :,illllllt:lneamente con la prt~e11lación 
general de la sociedad, la Cltal se descuhre en el "~l!1Ji(~n!e qne 
rodea a los personajes, La idea y la acción se hermallan; aqul'­
!la apareciendo como la más importante, ésta, en el fondo, 
como menos trascendental. Los personajes se presentan y 
muc\'en acompaíiados siempre de imágenes cread:l~ por sím­
bolos accidentales, c01)vc1)cion<1.le ~ o uni\'ersales, !os cuales 
se disel1tirán más adelante en e~tc estndio, 

Conti nuaremos ahora con la discusión del ;lmb~en(f: en 
los cuentos para mostrar otras técnicas en las que el autor 
Ir.1.Hsfierc la llaturale1...1. de la experiencia al leclor, 



v 

I~L :\:'1!:IE~ TE EN LOS Clll~NTOS DEL DL\]C[: Jon 

E n !'tl t rat amiento de l ambiente. Gut iérrcz ;\Iújc;':~ color'! 
a sus personajes en México la mayoría de las Yeces. ¡·:¡lm: por io 
tanto, ret r:lf;'l.ll fig"llras que pertenecen a la ge:~tc (le Sil propi!) 
país. Fn · .. ; ,·lud de e:,,>, Iv; .:llllhielltc~ del a mor son típicn..; de lo.; 
Illt.:"arcs ccnncidv:' .. especialmente jlDr los C(} 'll¡ntl' iol:!": C(ltl 

Ijuienes El DUCJue J ob comparte sus sueño;;: , S\1'; rnnfl¡('!os 
\" su;:; sentimientos delicados . Los dramas de la \'ida actl1:l1 
~on de Sil mayor in terés, acomp,uiados de la f iloso fh ti c 
quc el pensamiento cientifico y la religión 11\111Ca [1w.:dell ir 
de la 111<1110. El circo, las carreras. la i .~lesi; •. 13" íicsías, la 
{"al!e y el 1 randa SOI1 solal11ente algunos de los lugares en que 
sitúa a ~I1 S personajcs, 

~,rllch<l;;' \'CCCS, l1 ];iC;\ el ambiente por medio de un empleo 
cstra\e;:::'o (k s ímbolos, Pur ejemplo. en "La hi ja del a ire" el 
aulor e~r(l.L!C 1111 circo por ambiente, un 111~~ar que se asocia 
usualmen!e con sonrisas \' alegría : pero al imr()c1 ucirnos a S(1 
primer p('rsl'l1aje, la cir(lllCra, que e jecuta m:dahariSIl10:5 :11 
r!Jasqnid .... del látigo, inmediatamente todas lll1es{ras a5ocia­
Li Olle~ <lle~ res del ci rco camhian: v los látigo:;, 10<.; gim:1<1sta,; . 
el público ,\' la niíia nos pintal1 un ambiente mezcla de 
C';I('ld~d y elt' injusticia, Pnr medio de 1m lwr:«J:1;¡jc. el aut or 
ran~i ': ;¡ !Oda b atmós fe r:t . y :1lcanza re \'elarno~ ;; (1 propósito 
pri!1c!p:l1 d(:' acentuar !rt desesperanza de los nii'ío~ tiranizados. 
\ 1 cr;nt r:t <:l;: r elll1gar con la experi encia del pe rsonajl:. cambia 



los aspectos a legres del cuadro por los más tét ricos. Desde 
que el circo es un ambientc inadecuado para la muchacha 
hambritnta, Gutiérrez Nájcra nos evoca sentimien tos duales: 
de piedad hacia la niña, y de repugnanc ia hacia sas jefes y 
el púhlico. 

El Duque Job coloca a sus personajes en lugares que nos 
;,traen en nlanto a nuestro interés en la naturaleza humana. 
~ Quién no ha snbido a un tranvía y jugado el papel de un 
psicólogo que obscn'a y con templa las "idas de los transeún­
tes? En "La no\'ela del tranv ía" el m1tor elige un tranvía co­
IllO escenario para llamarnos la atención sobre el tema de su 
l:lI;;ayo: un reflejo y estudio de la naturaleza humana. 

El amhien te de "En el hipódromo" sugiere inmediata­
, '~entc el juego acompañado de caballos animados qne parti­
(' ipan en la exc itación general. Esta atmósfera permite que 
C!ltiérrcz Nájera pronostique los pel igros del lucro ava ro y 
hs pasiones descontroladas. De nuevo, la alegría del ambiente 
¿<;1~1inllye por las oscuras predicciones que ya dominan todo 
el cuadro. Además, el aut or ha manejado el lugar y sus per­
~~ona.ies para representar un "materiali smo" codicioso. 

La unión estrecha entre el ambiente y los personajes es 
un espec ial propósito del autor que acentúa hábilmente el 
decto emocional que desea crear. 

El ambiente de "El vest ido blanco", creado por la des+ 
tTipción interior )' exter ior de una iglesia, a.rmoniza con la 
idea princi pal del cuento: pintarnos todas las cuali daeles que 
po::ee un \'est ido de primera C01n1miÓn. A más ele la al'­
nll')s fer:t ya de si sug-estiva {le la inocencia, sencillez \" j1!1-

;'('za, d autor nos trasmite los pensamientos del padre "ele la 
niña yestida de blanco para proveernos con más ideas de lo 
(!UC significa tal \·estido. 

Se descril~cn "En la ca1le" el barri o r la casa en sus con­
(~ióoncs deplorables, \" este cuadro dual de lobreg-Ilcz da én­
fa~ i s al estado patétiéo de pobreza que existe allí. La fiesta 
.'" el júbilo de los juergui stas en la calle sirven para acentuar 
bs conrl icioncs miserables adent ro ele la casa. E l punto capital 
de este cuento se concentra en el ambiente de la casa r en 
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quien la hahita, cada tino de los cuales es un re:rnto de h 
desesperanza; y, al juntarlos, el autor . logra crear singula!' ­
mente una escena lamentable. 

En "Un día de carreras" se refleja tilla atmós fera emo­
cional que pinta la dist inción social entre la gente acomodada 
y la coslurer;). hu milde. De esta proximidad de amhi ente y 
pen;onaje. 'X desarrolla un drama en que son revelados los 
anh elos íl ¡ti lllos de la muchacha, se denlt1wia la i:ljU';¡icia 
soc ial )' ~e tiene piedad por la desgracia de lo.; meno"- pri\':­
leg iados. 

En el cuento, "Rip-Hip el apa recido", el amhiente camhia 
según las acciones del personaje princip<1. 1. Cuando éste se ln­
na en el bosque, el lector siente la atmósfera sugestiva . la 
\'ariedad de emociones que puede e\'ClCar la natura leza. Se 
respi ra el a islamiento radical de la alga7.ara human ,t; el a 'll­
biente ('\llana cierta paz, cierta tranql1ilidad, En cambio, al 
llega r al pueblo, Rip-[<ip y el lector experimenul1l diferente 
sensación al tropeza r con el mundo, otro mundo. lleno de 
problemas humanos. Al despedirse de :;'11 existencia l~j p-Ri p 
vuelve a[ hosque donde se une a la paz de la naturaleza. 

En "Al amor <le la lumbre" El Duque Joh 10.t!"ra crear UIl 

ambiente pertinaz no sólo al hacer referenc ia al iIH' ;(,1'no. S;1l() 

tamhién al menciona r, en la caracfe ri zación de un solterón 
rico, la frialdad de las posesiones materiales que le traen a 
este personaje solamente tristeza y soledad en su n:j -.: ~. 

El ;: mhi ente cambia en " J uan el organistn" Primero, es 
tilla descripción del valle de la Hamhla; ' luego de la haciend'l 
donde el protagonista es profesor de los hijos del dueño y IXlr 
último. lo más importante. de la i.ulcsia que provOC;t Illayor 
ellloti\'idad en SI1 atmós fera que los lugares anler iores. J ,a mú­
sica cohibe los sentimientos delicados al inunda" dram/:tica­
mente la atmósfera con [os estallidos del órgano. Gl1 li úrez 
Nújera inte rpreta simból icamente la música como un !'ufri­
mi en(o fí sico y espiritual de un alm •• apasionada. 

En seis de SIIS cuentos, existe un contra ste in'mico o trá­
gico ent re el asunto y el medio ambiente, "La mañana de San 
J uan", I!no de ellos, empieza mn tina descr ilx:ión deli ciosa de 
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la mai'íana r de la naturaleza resplandeciente de flores. Una 
presa, alegremente adornada, toma más tarde un aspecto fú~ 
nebre deb ido a Cllle es el lllgar donde se ahoga un niño . El 
dia también cambia de aspecto: llega a ser la atmósfera ac1e~ 
cuatl.1 para llorar después del accidente fatal de Carlo:;. Gu­
tit-rraz Nájera desconcierta a sus lectores con este tipo de 
presentación de ambientes; su evidente propósito es dar én­
fasis a la tragedia por medio de un cont raste emociona l. 

Otro <le los cuentos que sigue esta tendencia es " La his­
toria oc tm<1 corista". El ambiente real, tras el telón del tea­
tro, con su frívolo esplendor, cambia de golpe en este 
cuento cuando la muchacha re\·e/a sus emociones al contar­
nos 5\1 " ida en el pasado, presente e inmediato {nlmo. El 
ekmemo de una lunlÍnosidad presente, superficial, de la vida 
de esta corist:l, desaparece del todo. en virt\1d del propósito 
que asiste al autor de proporcionarnos el retrato concreto y 
r.;fectil·o de la muchacha. 

En el desarrollo de "La balada del año 11lle\'o". otro de 
los cuentos en que sucede lo que estamos comentando, ad,·cr­
timos que el ambiente es más bi en para llanto que para mú­
sica y alegria como sugiere el títu lo. Un niño moribundo. 
rodcado de sus padres desesperados, contrasta con los niños 
de la calle que cantan jubilosamente. La impresión única es 
logracla por El Duque Job al contrasta r emoti vamente los 
extremos. 

En "Un 14 de julio", el cuarto relato de los arriba men­
cionados. la celebración, la música y los cohctes conmemoran 
el día nacional; sucede al mismo tiempo que una fami lia ham­
brienta espera la muerte. Tal cuadro no coincide. como pue­
de adve rti rsc, con el título; sin embargo, esta oposición de 
c~cellas produce un sobrecogimiento mayor. 

En "Carta de un ~uicida" y en '''Cuento triste", otros 
dos cuentos con el mismo carácter, los principales persona­
je~ respectiyos hacen referencias al pasaclo alegre e intensi­
fican , por cons iguiente, la lohreguez actual del escenario. Es­
nldriñan sus conflictos y ansían lo pasado para exagerar con 
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ello su estado actllal de tormento. 
En "Una \·enganl.a" . último cucnto con un tratamicnto 

!"'Clllcjanle, la escena cs un café iluminado; pero esta atmó!"'­
fera es solamente 1111 .~lIhlerfllg- i o artbtiro para hacer resallar 
el asunto principal del cllcnlo en 'l"C lempc!;tades y 0::'(,1l­

ridad dan lug-ar a la muene de t res personas. 
En conclusión. a la claridad del amhicnte cn el princi­

pio. sllcede inl·aria1l1(,111('nt(', en todos e"tns cl1enlos. olru a111-
hiente de tinieblas; este eS(llle111a de ronlrasll~s e<;, UI1 efecto 
personal de Gllliérrez Nájera para en-.car la adccl1ada im­
presión menta l. El singular estilo del Duque Job es producto 
de un innegable talento e:;pecial; el akanza con asomhrosa 
facilidad una atinada expresión enloli\·a a causa ele la cfccti­
\·i<lad de su estilo. 
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VI 

PEHSONAJES 

Son bien conocidas la excelencia, atracción y sensi­
bilidad de los personajes de Gutiérrc7. Nájera en sus cuentos. 
Retrata personas que representan todas las clases de la socie­
dad; por tanto, la gama se extiende de la mujer aristocrática 
que se '"C en el teatro o en el hipódromo hasta la paupérrim;;t 
niña de la calle. Sin duda, su compasión y sentimientos más 
profundos están al lado de los miembros menos privilegiados, 
cuyas existencias contrastan profundamente con la riqueza de 
la clase alta. La ún ica cosa que, a \'eces, tienen las dos clases 
e1l común es un lccho, pero en eso termina la similitud 
porque en realidad la gente pobre, sea de la clase media baja, 
arruinada O de la clase baja, es tina expresión viva del in­
forlunio. 

Los miserables sufren de carencia en varios grados, y el 
au tor nos descri be representantes de la clase alta y del Jlouveau 
riclle sólo para acentuar la desdicha de los pobres infelices. 
La desesperanza fundamental de todos ellos reaparece cons­
tantemente en los cuentos. La naturaleza de sus personajes 
nos es proporcionada mediante los símbolos inanimados que 
Gutiérrez Nájera acostumbra a destacar para interpretar 
más profundamente las condiciones)' los sentimientos de es­
las personas. 

En "Dame de coeur" , por ejemplo, el acto de derramar 
intencionadamente la medicin ~ en el suelo nos habla de una 
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tragedia COI:lp1eta (le resignaclOll . La enferma ]{osa-Thé, 
angu"t iada, se decide a cometer este aclo para .c:anar la aten ­
ción de su esposo descarriado. La medicina \"(:1"1 ida ident i­
fica para nosotros. paradójicamente, el amor que tiene r~ osa­
Thé por la humanidad. Se explicará más detalladamente la 
signi ficaci ón de la medicina en el capitulo Ocl<l\·O. 

En "La hija del aire", ntrO tCllla es un cí ¡'co, los lútig-os 
en sí SOI1 objetos sin impurtancia; pero cuando Gutiérrcl, 
Nitjera los asocia con gimnastas, qt1C los cmplean p:lra do­
minar a -"LIS víct imas, d sellu inequívoco de crueldad ... ""tit in ­
mediatamente impreso en ellos. Simultáneamen te el carácter 
de la niña, "la hija del aire ", pa recc más palhi;:o. 

En otros ("uentos el autor emple,! cienos objetos para 
delinear más claramente la pero:onal idad de los rer~onajes. 
En "Juan el organista" las notas eslridentes ,. lU111ultosas 
que emergen del órgano re"clan algo más qt~e una mera 
desnipción directa de los sentimientos de! hombre dc';ilusio­
nado. Sentimos además las emocione~ de un ,:11'la apasio·· 
nada que solamente encuentra el alivi0 en la muerte. 

En "Al amor de la lumhre" obje to" C01110 pieles asiáti­
cas, carruajes, chi menea nOrt1ega, significando lod~)s el10s la 
opulencia, nos propo rcionan una impresión adenl:ula del sol· 
lcrón y su posición cn la csc,da social. 

Los alrededores nos ayudan a interpretar el ("llcnto "La 
mafi 'lna dI! San Juan", pero los barquitos de papel qlle los 
dos nii"íos hacen navcgar en el agua t'~crespada de la prcs::t , 
son elemcmos Illuy im[)0rt::tn les en la acción de los persona­
jes. El niiio 111<'1.\"or, al t"alar de altanzar a 1111 harco, pierde 
el t:"liui!ibrio y cae en el a' :ua tenebrosa . r.l juguete, frág-il 
y chiquito como el niño, llega a ~c r un in sl rmaento de la 
111111: rl e. 

El Duque J ob emplea imágenes, como " laúd !;in c\lerdas" 
y ""ido abandonado". (IOC retratan al poeta des il\1~i onado 
(·n.:1"r1.·, -""lltelllple S\1 jm'cJ1 lud, ~l1 S aleg-r ias pasada;; y Sil i1l5-
pir:"'" ")cn!ida ell "Cnento tr iste" . 24 

• .,. - '0S mencionacl0 sob.mente algl!l1n:-; (le los CIlCP\OS en 

~4. . ,.. . . p. 1~1. 
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que el autor emplea objetos simbólicos para delinear alguna 
parte de :-;u,; criaturas íicticias. Por ser tan importante el 
leng'uaje simhóliro de Gtltiürez Nájcra, he1l1ll'; ded icado l1n 
capitulo a este a~pe([o de sus utcntos. I--'or consiguiente, la 
hreve idea que hemos dado aquí de ,,11 t .~cnka simhólica en 
relación con lo;, personajes será t ratado más l"ompletamcnte 
en la parte: titulada' Simbolismo. 

Clases de pCr.WllO jcs 

T odos los personajes desgraciados de Gutiérrez Ná­
jera son sencil1o~; andan en el mundo con SllS miedos, sus pa­
siones, sus esperanzas y su ternura patética. El autor pro­
porciona a lo~ hombres y especialmente a las mujeres de l:l 
clase alta grotescas personalidades. y a los pobres designa 
cual idade3 \·irtuosas. Sus personajes 50n di\'ülidos social­
mente, El Duque Job prefiere identificarse con la clase me­
dia baJa arruinada , y se ocu[la más reiteradamente de ellos 
en su literatura. E5toS personajes son \lna crítica directa de 
la sociedad existente, y refjrc!'eman ideas morales a tra,'~s 
cte los cuentos. Dos ejemplos del urama que cm'tleh·c la \·i ¡J ;"! 

de los personajes son "en 14 de julio" )' "En la Gdlc". En 
el primero, la fam ilia Sl1fr(' los efecto~ de la pobreza cu:mdo 
el padre no pllerle vender sus cuadros para comprar alimen­
tos. La sil\laciún dificil del a rtista es un <!r;)ma en sí mi smo, 
y se recihe C01110 un choqm: la impresión tOl'al que el mal, j '! 
en qué medid;)!. ex¡~le en ('1 m11ndo Los persollajes de "En 
ia calle" representan la a\eptadón insensible de la coexisten­
cia tic pobreza y riqueza. La lTlujer enferma y la hermana 
\'eslida t!C seda son miemhros de la raza ht1111ana; sin eIH­
¡larg-o, el contra ste dibuja las consecuencias ele tina ~ocied;H I 
indi ferente. 

Por medio de los personajes, Gutiérrez Nájera hace 
una Cot:lp11. racióll . en al~l1nos cuentos. entre la clase alta v b 
clase media. Carlos y el solterón viejo en "Al amor de la 
111mbn~" representan dos conceptos diferentes de la vicla. El 
soltcró,;. ("Qn todas sus poses:011cS, \leva una existencia so ta. 
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tria y sin prop0sHo ; en cambio, Carlos, a pesar de su pobre­
za, está felizmente casado r contento de posesiones inaprecia­
bles tales como su esposa, su hija, su fe y la felicidad. El 
solterón encuentra la existencia y la vejez penosas; al con­
trario, Carlos es optimista en 511 concepto de la vida aunque 
no haya adquirido la riqueza "material". 

"Un día de carreras" trata de los sueños de Mañón, la 
costurera joven. A pesar de que su vida aparezca compara­
ti\'amente cómoda, ha dejado de poseer los privilegios de la 
arY.: tocrac ia; sin embargo, es joven y todavía tiene ilusiones 
reflejadas en sueños en que imagina que un caballero viene a 
sal\'arla de su vida actual. El lector siente las ansiedades de 
Manón, cuya huída de la realidad sólo hace más triste y la­
mentable su vid,l actual. 

Los padres en "La balada del año nuevo" no son muy 
pobres, pero su problema grave es comprensible a todos. El 
médico es un contraste frente a los miembros de esta fami­
lia, porque aquél es fuerte e indi ferente hacia la muerte de 
:" 1 moo. En este caso, el hombre profesional está retratado 
con negros laques de ironía. 

En "Las misas de Navidad" el Padre don Balaguer, per­
maje principal, es presentado para señalar qlte un hombre 
: Dios puede sentir la ten(;'\ción de cosas mundanas y que 

puede Hegar a ser víctima de ellas. El Padre Balaguer, per­
sonificación de piedad, del~ {le $er ha"tante fuerte para re­
sisti r anhelo~ mundanos. Sin embargo, aunque el personaje 
"ea un sacerdote, El Duque Job lo reviste con la debilidad 
Imnlana en la forma de anl.ricÍ:l.. Como cualquier otro ser 
humano que peca según Dios, él también tiene que arrepen­
(irse. 

PrrSOI1G jcs-Iliiíos 

Ahora vamos a ai'íadir unas palabras relativas a Jos per­
sonajes infanliles de Gut iérrez Nájera. El Duque Job los 
retrat:1. con tanta sensibilidad y compas ión que cualquier lec· 
tor debe compadecerse de ellos. 
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En "La mañana de San Juan" la caída de Carlo:- en 
la presa nos produce intensas emociones de quebranto. Nos 
afecta tanto quc queremos extender las manos para akatlí~ar 
al I11qehacho <[ue se ahoga. Desgraciadamente, la \·ida no C~ 
tan sencilla r la muerte cs inexorable al fin. 

Hosita, la hija de "Juan el organista", e~ la figma m~~ 

.\ 1 :~; ()L I __ • . 

~." . -
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palé¡i(<! {lel cncnlO. Primem, se separaron sus p;v1res; luego, 
:;11 padre mllc re ,- la deja sola para encararse con la ,· ida. 

J\lt'chm de ·sus personajes jÓ\lenes son víctimas del uni­
\·erso indiferente y t!g"oísta; pero cada una oc sus experien ­
cias e , diferenle. En "La pasión de la Pasionari;¡" I{ osalía 
es f:l.\llratada por Sil madrastra y prefiere la nll\cr(·c a Hna. 
, ·i:':.l l,m pt:nos;.: Cil I:t tierra. 1..". sencilla muchacha da una 
,!: r:m ú¡ern. dram;l¡iC"a ,,1 cnento a caus.. de SlI po~ i c ióll tristc. 

lIlanól' (" t -n d ía <1<.' c.1.Treras") representa la mayoría 
de las niñas jí)Y rnes qHe sueñan románticamente en caballe­
ro:; n :<;! idos de arm ad ura hrillante que vienen a ll('\·arlas a 
un lllnpí!L F \ Dníjlle Job rodea a sus niñas de I\l1 a ameo1a ,- -',e If!.OCelloa . 

1..~1 6n\lll.'ra de "La h ija del aire" no es tan aiortunacla 
("(llTIO :\ IanÓll . L:1 existencia de esta niña débil'· cnferma es 
un retrato de la ,-acielbd , dd terror, del sllf;·im;ento. La 
tristeza inconsolable es la ide-"1. fundament al de su cond ición. 
y en eH;=¡ la scnsibilidafl de! autor hacia la jllventt1Cl tiran i­
zada es reflejada. 

"f .a balad;=¡ del ;;¡ño n11eVO" dem\1c~tra otra vez la con­
miseración haóa 105 c-hic.os. En este caso, 5C siente la presen­
cia silenciosa de nn personaje, un niño enfermo. que es vi­
Kilado po ~ sus p:tdrcs desesperados anl e la inminencia de la 
muerte. Es t11l a escena indigente (le ll anto y fll tilidacl. 

A \·eces. GlIt¡érrez Nájerd es más a legre en su trata­
tamiento de los niños. Para termin ar aludamos al ctlento 
"El Yestido blanco" , en que el autor dC5cribe delicaf1al'lentc a 
\;¡ muchacha que ,·a a su primera comunión . El retrato ele ella 
C~ li ).";<: r o y ltlmino~o com parado con los otros personajes in­
ranti les del Duque J ob. 
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VII 

EL TIE~\'lPO EN LOS CUENTOS DE GUTIERREZ 
NA JERA 

Gutiérrez N ájera trama sus cuentos tan hábil y exqui­
sitamente que el lector no advierte el cansancio del trans­
curso de un período extenso . Esta facilidad ele crear unita­
riamente relatos que incorporan toda la vida de un personaje 
es una cualidad propia de los periodistas, y Gutiérrez Ná­
j1:ra, con experiencia en este sentido, puede tratar este ele­
n1ento sin ningún problema aparente. El Duque Job maneja 
la extensión de tiempo ele varias maneras: 

Primero, la acción presente de sus relatos continúa mien­
tras los pensamientos y emociones pasados y futuros de los 
personajes son reflejados por la conciencia del autor. E n 
" ;\I amor de la lumbre", verbigracia, la impresión del tiempo 
pasa jero es conscientemente considerada en la frase : "Todo1; 
somos viejos". 25 También, en "Carta ele 1111 suicida" el pro­
tagoni sta ;i 1nde a su pasado antes ele matarse, con lo que re­
flej a con íluiclez el pasado, el presente y el futuro. 

Ser.::mclo, el autor señala la fecha o un tiempo definido 
en que ocurre el suceso. Usualmente, es un día ele fiesta. Por 
ej emplo, en "La mañana ele San Juan" empieza cli ciénclonos 
11ue es la mañana; el tiempo está marcado y los sucesos ve­
nideros son anticipados. Señala otros períodos definidos en 
"Las mi sas de Navidad", "La balada del año nuevo" y "Un 
q de julio". 

25. Ibid., p. 153. 
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Tercero, Cwiérr~z Nájera coloca COllwntarros persona­
les en \·ari05 lugares estratégicos del cuento para aihdir no 
sólo consejos, sino :amb¡én para economizar tiempo. Sus in­
troducciones, como hemos \"Isto, a más de ubicar el lugar y 
el tiempo. incluyen IIna filosofía personal. POr ejemplo. en 
"Rip-Rip el aparecido" existe en [a introducción la slIgerencia 
de la intemporalidad en el mundo del suei"io; El Duque Job sus~ 
pende el tiempo al pre\-enirnos acerca del peligro de desilusión 
en los sueños. Esta nota pre\·enriva del autOr sirve para dar 
la impresión de un período indeterminado. 

El títnlo, "En el hipódromo" sugiere una tarde; pero 
en sus comentarios acerca de las ca rreras. El Duque J o!) \lOS 

informa que la vida es un juego. y :1.sí presupone el curso de 
la \' ida. que es un período ilimitado de tiempo. Esta nota 
filosófica le permite al aulor mucha libertad para din~{,l r en 
cualquiera dirección. y ~e toma el derecho de scn·i r~c del 
tiempo ilimitado. 

En "Los amores del comela" [as nOl:1.:- per¡;onale<; de 
Gutiérrez Nájera sobre la ~ a,·cnturas del cometa nos l!ev·an a 
viajes, sin límite de tiempo, ele IIn planeta a otr o. Otra vez 
el trall~Ct1rso de tiempo es indefinido, \' no lo semimo,", im~ 
portan1e mientras Icemos el cuento. -

El Duque Joh nos da en los primeros párrafo,> de "Juan 
el organista" el tiemp;) pasado y fttluro en su descripci/"l del 
\·~ll!c de donde Juan ~a[e para " ivir en una hacic1lC];¡ como 
profesor. Al ligan105 rápidamente el presente y el futuro con 
[os sucesos pasados. Gutiérrez Nájera no:; 1I('\·a al o.~ :l·l!O prin~ 
cipal del cuento. De tal modo, elimina explanacio·.le~ ted io~ 
sas. 

El título. "Un día de carreras" insinúa el transcurso de 
tiempo. También está implícita en la petición del autor al 
demandar que se detenga el alba para que Manón pueda se~ 
guir soñando. 

En "La pasión de la Pasionaria ·', Gutiérrez Náicra me~ 
dita en los 1ll11ertos y hace reflexiones acerca de la \' i~la des~ 
pllés de la muerte. Otra vez. como en "Rip~ !{ip. el apareci~ 
do", los comentarios persoll~ks r espeC:tllati\·o~ del autor es-
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¡::h!ccCIl el tit' lllJlO indefinido, 
Cuatro, el Dtlqne Job emplea la carra para rc:-;~)I\'\.-:r d 

pruJ.i t:na (lel ti empo, En "La hi.~:oria (le una (Orl :-;Ia", n :­
,t!rt~;a 1l10S al pasarlo de la nmcharha para entender su:; c\ iii­
cl11:ades j H\'cniles ; luego, "o],'emos al presente, captando todas 
las experiencias significa¡i ,'as en la exi stencia de esta ( arista 
fr alH.:e:-;;¡, F:l "l "na \'cllg":una" cl au tOr esc rihe a nna (]e :-;u:-; 
"'l '¡ !~;V ; ;,,'crra (le cierlas mujere~ q\\(: asisten a1 tealro adtlllás 
d :.: <¡;'iadir 1111 inc id<!l1te trág- ico acerca de I1na (le e1!as, l':n Sil 

rorre:; prJll<!cllcia , sa lta en tiem1Xl ~ cnhrt, por 111c(1io del :U"li ­
fie io (;(' C:lrla hrc ,'ementc muchos a~t111tos . que de ot ro lllodo. 
:'uiall (\(>1l1;l siado ahurridos y largos pa ra contar, 
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VII 1 

SIMBOLISl\:IO EN LOS CUENTOS 

Gutiérres Nájcra \' el nwz·i1nicnto sinibolista francés 

Antes de entrar en el es~udio mismo de los símbolos cie 
Gutiérre7. Nájera, debernos tratar brevemente el movimiento 
literario en el cual el símbolo fue utilizado con prodigalidad 
para comunicar más artística y profundamente los sentimien­
tos del escritor. La escL!ela francesa jugó un papel relevante 
en el mundo literario durante el último tercio del siRlo XIX. 
A pesar de alg-1mos elementos en común con el realismo y el 
parnasianismo, en stt origen el movimiento simbolista fue 
una rebelión contra lo concreto de la primera escuela y contra 
lo definido -lo bien delineado-- del Parnaso. Aunque el 
Parnaso cargó su poesía con impresiones sensuales y exótica·,, 
pocas veces podía conmover o inquietar a sus lectores: st~ 
expresión era bella pero iría. Al simbolista no le satisfizo el 
tratamiento objetivo de los parnasianos; buscó algo más pro·· 
fundo, más emotivo. En un mundo imaginario, su designio 
fue comunicar de una manera sutil v ·sensible los tonos más 
íntimos y nanescentes de la experie1~cia. Para ambos, el ob­
jeto rundamental fue buscar la belleza; pero mientras el par· 
nasiano concentró la atención en la forma de escribir. el sim­
bolista se preocupó más por la idea. Paul Verlaine le dio al 
simbolista el lema: "Pas de couleur, ríen que la nuance". 26 

26. Symons, Arthur.-The Symbolist Movement in Literature. E. P. Dutton 
& Co., Inc. New York, 1958. P. 46. 
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U mal¡'. la imagen total, era el ''''0110 d, la ¡¡loso!;, de esta 
e:-cl1ela. Aunque Charles Baudela ire creó un ,"ocahulario para 
la expresión de emocione!'. sutiles y sensaciones, fue P:ml 
Vcrlaine en su . 'Ir! PiléliqllC (j\licl1 proclamó la llluerte de 1<1 
elocuencia. Stephen Mal!armé, que signió la fórmula de Vcr­
laine. (lijo: "Nombrar es destruir, sugeri r es crear." 27 

1-:11 Hispano-América el simbolismo se mani festó en el 
Hlo\" imiemo modernista. 1''''l i('l1tra5 que el "cisne" de I~\1hen 
Darío fue sí mholo del Parnaso. el color "azul" representó lo 
inalcanzable, lo artístico, lo puramente estético dentro de la 
escuela modernista. 28 Aunque este estl1dio no trata de la poe­
sía dd Duque Job, debemos mencionar que el autor fuc in­
í inído clircctame\ltc por los simboli:>tas en algunos de sus poe­
ma:-;. Verhigracia, su "Strena1a de Schubert" sigue \lna 1écni­
Ui. simbolista: la de crear en poesía la sensación de la música. 
~l! poema. "De blanco", f\le inspirado por "La symphonie en 
¡,lanc majeur" de Théophilc (;~l1tier. Gutiérrez Nájera ad­
mite que su "Tristissi ma Nox" e:- una imitación de "Les C011-
lcmplations" de Víctor Hugo: 

la '"Tristissima Nox" !lO eS un pastiche -¡ni ese mérito tiene!­
es la imitación inopin3d~, natural. de "Las contemplaciones".29 

Se r(,conocc que C\1ti~rr(·l. Nájera fue uno de los precllf­
~:o r6 de! modernismo y un admirador de los simbolistas fran­
ceses .. '\mÓ el color no sóJu IXl.fa descrihir la naturaleza, sino 

27. ¡bid., p. 7T. 

~8. GuticrrCl Nájera, Manuel, e'NI/IOI completor y otras narraÚo"e¡. ··Es· 
tudio preliminar", de Francisco Gonzárez Guerrero. Ob. cit. p. XXIlI. 

'9 Gutitrrez Nájera, Manu .. L '"Tristiss ima Nox", p. 320, cn OBRAS ··Crí· 
!jca litcraria", Tomo l. ecntro de Estuóios Literar ios. Univers idad N,I· 
clonar Autónoma de México. México, ' 9~9. 
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¡ambién rara crear impresiones, como en ' El lago el ,:: Pátzcua~ 
ro" y "La maii:ma ele San Juan". A llnq:'lc siga algT lc: ele los 
ideales simbolistas en su prosa . /10 hemos e1lcolltrado, cn estos 
c/telltos cswfJidos, u/la il1/{¡I<~ lIcia dircclrt de /fll Xilllboli.fta fra Il ­
eé.¡ CII part i~ Jllar . Gern rd Nerval emplea mucho ncgro en Sil'; 

poemas y lo contrasta con el blanco . Gautier y Hugo ta1l1bi0n 
usan el negro. el blanco y otros colores para comunicarnos SllS 

pensamientos pro fundos. Se verá, sin embargo, quc en el elll­
pl~o najeriano del blanco y de! negro. no se parece El DW lue 
Job a un Nerval, a U11 Rimh:mel , a Ull Gaurier o a un H!!~o . 
At rás de sus simholos, acechan sus propios pensamientos e in· 
rerprctacione5: algunos de éstos llevan la impresión de 5t1 c ­
d cter perso1lal r la agitación de su existencia melancólica. 5,:5 
símbolos tiencn. all)rincipio. una signiíicación l111i\'e rsal o con­
\·cnciona l: pero In C'ombina con su connotación propiarnenk 
najeriana hasta despertar lluc,·as emociones. Esta combina­
ción muestra otra partc del gcnio de GUli{:rrez N;¡jera. 

ClasificuciólI de los simbolo.\· eJI los ClIell/OS dcl D1tr¡lIc Jn¿ 

Por medio dt'! 1cng:mje ~i1l1hólico . el I11l1ndo e ..... tcrn" !1~t;a 
a scr tina rcpresentac i Ó~l del Illundo in!erior. Se C:1CI1P:1t;'J que 
Illuchas elc las experiencias sensoriales- \'(>r, oir. Olel' ': to­
car- son símbolos de otras cosas. Un sueño, por ejemplo, en 
quc se ,·e una casa ,(~r i '; po'" una calle desiert:t puede Si l111 )o lizar 
los scntimientos , ri ~. :c'~ v ;;;oli¡arios de una lwrso~1<' .. E~t:'l. il~l­
prcsón íntima puede repet irse id \"Cr If)~ tnnns ohscuro __ de un 
cuadro o al !cer tina desnipción semejante en UI1 libro Así, 
el simbolismo llega a se r I1n lenguaje en q:le expre~2.m(\'; IPies­
t ras cxperienc ias propias y recónditas como cxpcri e!~cias sen­
soriales, como algo que hacíamos o que nos pasó en el i11tt:1do 
exterior. 

En los Cl1cntm, de ~!,~nuel GtlIiérrez NáiNa. p0r!enl0S ell­
contrar e interpretar SIlS símbolos en diferenl c:- ni ,·e!c.'; del 
mismo modo quc la ,·ida puede ser experillle~ltada co:, varios 
grados de pro fundidad, la experiencia ~imbólica que El Duque 
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Job nos trae en cada l.mo de sus cuentos puede ser aprec iada 
ligera o profundamente. Nuestra interpretación se basa, como 
se Yerá en los últimos capítu los, en la consideración de la épo­
ca social, económica y política en que vivió el autor; además 
examinamos al Duquc Joh como una persona con sus propios 
~cntim :entos y problemas. 

Antes de entrar al examen mis1110 del color, con\'(~ndrá 

c!as; ficar los :-ímbolos y después aplicarlos a los cuentos en 
que destaqucn más el simbolismo ele color. Podemos hablar 
de tn:s clases de símbolos: el cOII,'cnclonal, el (l ccidellta! y el 
IIl1i':.·cr.sal. 

El símbolo COJ!';:-'¿ 11cioJlal, empleado e11 el lenguaje coti­
diano, es el más conocido de los trc~ . Si oímos o escuchamos 
la palabra "casa" los fonemas c-a-s-a signi fican algo dctcrmi­
'nado. El objeto "casa" no tienc nada que ,'cr con el sonido 
"casa", y la única razón pOr la <¡tiC la palahra simholiza el 
ohieto es dehida a una convención que le otorgó 1111 nombre 
p:.rticular. 

Las palabras, aunqne sean los simholos más frecuentes y 
meior conocidos, no son las únicas ill1~trac iones del símbolo 
co,~,'en ciona1. El pueblo mexicano toma su bandera como 11\1 

~imbol0 convencional cuando re UIll\ seda tricolor: pero, cuan­
do siente el patriotismo profundo ~. conmoyedor. qllc Plledc 
{::\'ocar la bandera, ésta se cambia para él en IIn símbolo tllli­

Yersa1. En "El sl1eño de l\'lagc1a", cuento de Gtltiérrez Nájera 
qtle tlli1iza un símbolo conyencional. la cruz puede signific:1.r 
la iglesia crist iana; pero, el contenido específico de la Crtt7. en 
..;~\ referencia a la muerte de Jesús transfiere la conexión que 
tenía tomo símbolo com"encional hasta el ni vel de los símbo­
los t111iversa!cs, 

Opuesto al símbolo c011\'cncional, es el símbolo accidcl1lal. 
;l.lI!'C¡Il":! tengan rasgos en común: no hay ninguna relación in­
trín seca entre el símbolo y lo qne simboliza, Supongamos que 
1111 muchacho ha pasado 1m día muy agradahle en una ciudad. 
('mndo oye el nombre del sitio. inmediatamcnte asocia éste 
con sentimientos dc alegria, Sin embargo, en realidad. no hay 
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na(1:1 en la naturaleza del lug-<:u que sea tri:-te o ?Ieg"·(: '-:5 '::: 

experiencia in dividual asodada con el Im::ar 1:1 qt!C ]¡·:·'C ;,1-. 

~íl11l;'":· l o . Siemprc el símholo (jclÍdrl1fa! en la liler,,1'lf:1 tienc 
qt:c estar explicado implícita o explícitamente. porque b r ':"­
!aci(',)1 entre el símbolo y la experiencia C~ eom;:lc ' ;~!"!l'-:"! e ne·· · 
:'Oll:ll. Gllliúrez Nájera. por ejemplo. en "La hij " (:"~ ::ir .-: ·'. 
prescnta el aplauso como ,:adisnlQ de los opresore;; '!efO s-:'Io 
al relalar todos l(l~¡ sucesos asoci:Hlos <:on el símholo del ;,pl:ll1-
so. nf)S expreq su significación sin¡.;u1ar. Si 110 hubie~e añ:l· 
dido dc:a\!es necesa rios explicando las condiciones de la 111 ,'­

chacha en el circo, habría quedado una experiencia estricta· 
mente indi,·id!lal. 

E l último símbolo. ell/.11i~·crsal, tiene sus rale .... '. c:l h ex­
per iencia de la afinidad entre una emoción O ull_pel ,samiemn, 
por una p:trte, y llna experiencia sen~()ria l , ]),' 1" otra. Se le: 
puede llamar tllzi~·cr.wl porque es comprendido por \Oh la 
Immanidad, :d contr:uio del siml;olo acádclI[C/l. que cn su na-
1\1:"rdeza es complctamcllle pe1"~onal. r también del ~hlbo!\l 
COII:'CI:n"rlJllIl que se halla restringido a lln g-rupo o ~ocicdad 
Ijll:C ¡nnicipa de la mi~1l1a com"cnción .. "\ 19-!1nos simh' ,lo~ uni ­
"ersalc5'" para no menci onar s ino :llgtlno~ de ~11~ orí~:l"ll~:~, ti;:­
ne ~t1 S raíces en las propiedadcs dc nuestro cuerpo, \" por COll­

:;ig"uiente. !ln se limitan a los individl1o~ o a lo :> ~rllp(l~ par­
; irtdarcs. P or ejemplo: algl1no~ colores y t01l0S p'tlid· os pro­
ducen efectos lranqt1ilo~ o sosegadores; otros son flamean­
les \" excita nte~ de los ~cllti1llient()~ delicado~;;: la:; sell~ac ione~ 

cspécífica,~ de los colore:" que un c\1adro o un f uen to no:> pro­
clnccn. tienen 111ncha influencia en la impresión inmediata ~. 
pef111;:!.lIentc can~ada en el obsel'l"<1.(l o r O' en 1(·clOr. 

.\1 te1"minar esta parte. ([ue no:, acerca a Ull mejor 
enlendimienlo de los s¡ln holos que halla1110S en los C\le:110" de 
Gut¡árcz Nitjera. "amos a all1dir a una teoría de T. :" . rJ¡o~" 
la cnal se descuhre en la t~("l1ica simhl')]ica de nueStro ."luto!": 
muchas ,'cces comhina El Duque Joh el símbolo ;lecide'1tat con 
Jo!' símbolos t111i\'crsalc5 \" cOI1"ellcionalc~ par;¡ hat '~ r 51;r";r 
sentimicntos quc sc relaCIonan en su ronjl1l1Ü) con 1,;1 (do",. 
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En el ensayo, Traditinll GHd ¡he IlIdit.·id/l1l1 Tarell!, T. S. Eliot 
dice: 

"La única manera de expresar la emoción artísticamente es en(OntrJ.r 
un ob;eth·o.ror,.e1at¡',o (objecti"e·corrdati"e), 1.'5 dcrir. un grupo de 
objetos, una situación, una serie de a(to~ que s.:rán la fórmul" de 
esa cmoci6n pa.lÍru/ar, para que cuando sean dados los h.xhos "',,­
ternos que dl'bcn terminar en experiencia sensorial, inmedjatalll~'ote 

sea evocada la emoción". 

Uno puede crear este afecto al usar una serie de objetos. 
como en "La hija del aire" en el cual látigos, cadenas r jaulas 
evocan la miseria. También se puede combinar un símbolo ac­
cidental con uno universal como explicaremos posteriormente. 

Símbolos de color 

Los siete cuentos que vamos a estudiar a COlllill11aClOTl 
~irven como ejemplo de la técnica najeriana respecto al uso 
simbólico del color con el fin de expresar dete rminados pen­
samientos y estados de ánimo. 

El color se presenta a menudo explícitamente; pero es 
más común que se insinúe simhÓlicamente. de manera indi ­
recta, con el propósito de llamar al corazón y al intelecto. En 
Gtttiérrez Nájera el negro retiene su signi fi cación uniyersal 
en la mayoría de los casos, mientras el blanco la presenta tanto 
tmivcrsa l C01110 convencional y accidental: todo dependc del 
ambiente emocional que El Duquc Job quiera crear en una 
ocasión particular para desarrollar el tema O el pensamiento 
que haya idcado. 

En el cuento intitulado "En la cal!e", el scn tido simbólico 
del blanco aparece con significaciones universalcs, con\'cncio­
nales y accidentales. La palidez de la enferma quc se acerca a 
la muerte, la hlancura de los almohadones y la transparencia 
de su piel son referencias accidentales al inevitable fin de la 
mUJer: 
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. entre dos almohadones blancos, puestos los breves pies en un pe­
queño taburete, estaba una mujer, casi una niña, flaca, pálida, de 
cutis transparente, como las hojas delgadas de la porcelana china ... 30 

AJ utilizar el blanco para representar la muerte, la lobre­
gnez ele ésta se aúna a la blanca idea de la purificaci ón ; es 
decir, que Gutiérrez Nájera une la significación convencional 
( b asociación entre la muerte y el blanco) con las cualidades 
de \:\ nni .. -er:a\ (la relaci<'m entre la purificacilin y el blanco.) 31 

1\c!emá:o, al hablar de la mujer desafortunada que figura 
en :;u cuento, El Duque J olJ quiere mostrar, por una parte, qtte 
ía ex i.;Lcncia ele tal personaje es simboli zada por el blanco en 
su s i ~;nif i cac ión universal ele pureza y, por otra, en una uti­
lización accidental o puramente personal del símbolo, que la 
pobreza es pura como el blanco. En relación con esto, Gutié­
rrcz Nájera hace notar que el medio ambiente en que trans­
curre este cuento respira la palidez de una "pobreza limpia": 32 

lJna palma bendita se cruzaba entre los barrotes del barandal. 

To<lo aquello respiraba pobreza, pero pobreza limpia ... 32 

Para crear la ilusión de que la muerte es una dulce libe­
ración o un escape afortunado, compa ra a la mujer con una 
"rn:blina blanca'' que se va a lejando. 34 Luego la presenta, in­
:1is!iendo en la relación entre el blanco y la muerte, envuelta 
en tm albo ,·esticlo mortuorio y con blancos azahares en la 
cabellera. 

30. · Gutiérrez Ná jera, Manuel, CuetJtoJ completOJ y otras narracioneJ. Ob. 
cit., p. 132. 

31. Es un símbolo convencional en virtud de que en varios países orientales, 
como China, el blanco se asocia con la muerte. 

3 2. Gutiérre:z Nájera, Manuel , CuentoJ completos y otras narracioneJ. Ob. 
cit., p. l 32. 

33 !bid., p. 132. 

34. Ibid., p. 133. 
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Para El Duque Job, la muerte es un alivio: es blanca 
y pura, porque no hay en ella ansias, odios, esfuerzos o ardo­
res característicos de la vicia. Pero, al combinar el símbolo 
accidental ele la pobreza con las cualidades del blanco uni ver­
sal, ¿qué propósito tiene? ¿Quiere decir que la pobreza es 
una muerte material? No. Se refiere más bien a que el «.utor 
,.e cierta sencillez y pureza en las manos libres ele posesiones 
mundanas y a que la existencia ele los menos privilegiados 
no está manchada por el vicio o los placeres vulgares. El 
Duque Job clarifica aún más su impresión ele los humildes 
en la descripción ele los juerguistas que pasan en s1.1s carrua­
jes frente a la casa de Ja rnuier moribunda y que cnntrastan 
violentamente con el in fortunio de ésta. Corno pue(le verse, 
el autor no respeta las ;\ctividades de personas festiv<Js e in­
diferentes al dolor humano. L:c rmreza de h vida flll'.' lr\· 
dentro ele la casa lo atrae más ¿on su santidad swgirla a·e 
la sencillez. Así, el autor refuerza la significación acciden­
tal de la pobreza y establece la impresión deseada en el lector. 

Aun antes de leer el cuento llamado "El yesticlo blanco", 
el título nos sugiere las ocasiones en que una mujer se pone 
tal vestido. Este cuento, que trata ele la primera corn1mión 
de una niña, nos muestra que el vestido asume sn significa­
ción universal ele inocencia inmaculada. También las rdle­
xiones del padre acerca del transcurso ele la vicia ele su hija 
nos enseñan un retrato de ella posterior, envuelta en w1 ves­
tido ele boda blanco, y también, más tarde, la experiencia fi­
nal e inevitable ele la muerte en la cual el vestido toma un as­
pecto fúnebre. 

Para que se vea el efecto del obfetivo-corr.elativo, ele que ha­
blaba T. S. Eliot, en este cuento del Duque J oh, trazaremos el 
simbolismo desde el principio del relato: La capilla " ... ta­
pizada toda ele rosas blancas ... " es el medio ambiente en que 
~e desarrollan las accior1es mentales c1c Adrián. el padre de 
la niña que va a recibir la primera comunión. 35 El rnedit1 e 

35. Ibid., p. 242. 
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imagina los diferentes sucesos, relacionados con el tlSO del 
n:stido blanco, por los que atra\'esará seguralllen!c ó;u hija, 
mientras él \'e la ceremonia, Se desc ri be a la hija C01110 " "una 
blanca molécula integrante de la {,oll1tmión cr istü¡na, "36 

E lla es toda inocencia, limpia de la corrupción externa de la 
yida, No pertenece al "remolino humano",37 Pr imero, al 
hablar de la pril11era comunión y la boda, describe el color 
del \'estido en términos de pureza, paz, verdad; luego, al re­
ferir~e a la muerte, extiende y alter:l. el símholo : el blanco es 
la palidez, la paz, la muerte, E l cuento ha sido estructurado 
por medio de exposiciones y alteraciones del blanco que, trans­
formando la di~posic ión de ánimo del lector, se desarrollan 
en serie hasta el fin , GUliérrez Nájera, en este ca~o, trala el 
símbolo no como símbolo puro, sino que COllstantememe lo 
refuerza COIl descripciones explícitas acerca de la pureza, la 
inocencia, la \'erclad, la muerte, creando así el mismo cieclO 
que (laria un objeth'o-corrclativo. 

E! ambiente de! circo en "La hija del aire" su .{~ien; U1Fl 

gran mul tiplicidad de colores. Sin emhar.!!o, el empleo del b!allco 
en COi1t ra:-;te con el negro o con los tonos oscuros es una lcr­
nica fa\·orita que Gl1tiérrez Nájera usa para evocar determi­
nadas ideas o emociones en este cuento. El blanco apare(~c 
cn e! tratamiento iisico de una niña quc t rabaja en el circo: 
la blancura de Sil "frágil cuerpo" y sus hrazos "páli<los", fla­
COS, "exangües", no sólo significa la enfermedad, silla tam­
hé:1 b J1lucrte, causadas por la crueldad de !O., opresorc:.,.38 
Para intensificar el contenido de !:t escena, ya patética en sí, 
El Duque Joh acenlúa Sil palidez y Sil debilidad con un :-;ímil. 
en que compara SlIS ojos a "!a luz de una luciémaga 1110ri· 
bunda ·' y su cucrpo a un "lirio". 39 Todo <;:! ser t: ;:ne la apa· 

,6. ¡bid., p. 2·0· 
);. Ibid., p. 243· 
38. Ibid., p. r2O. 

39 · Jbid., p. llO. 
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riencia de la pureza y la muerte. 
En contraste, el color oscuro es utilizado para repre­

sentccr la parte dolorosa y horrible ele su existencia. Las ac­
ciones de los gimnastas, los gritos estridentes, el sadismo del 
público, la arena sangrienta, lo:; látigos, se co~nbinan para 
plasmar un cuadro de miseria y osrnridacl. 1\demás, Gutié­
rrc;: [.; új era hace equivaler el harniirc y el Yicio con l:¡,; c.:·c­
liclades ele! negro, añadiendo así más interpretaciones acci­
c:entaics al símbolo de negrura. Sn propósito parece ser crear 
un cnadro literario en que destaquen la enfermedad y el vicio: 
los tonos pálidos reflejan la tragedia de la cin¡uera que q¡fre, 
por la opresión ele la enfermedad y la miseria que olhc11 cecen 
y entristecen la Yida. 

"Una venganza" contiene tres circunstancias, cu la una 
(1C las cuales pudiera haber siclo tema p:cra un cne:11J¡ espc­
ci;ll; sin embargo, al unirlas, corno veremos a contin11ación . 
[·] Duque Job refuerza el valor dramáti co del cue11io e«1 su 
totalidad. La primera se refiere a una :.;erie de evocaciones 
:;urgidas en relación con el negro, que actúa como símbolo y 
que se asocia con la descripción ele cierta mujer, Clara, que 
el autor ha Yisto en el teatro. Sus ojos negros anuncian mis­
teriosamente la tragedia que ;1cabará por ;1.parecer: El Duque 
Job asocia los atributos sirnhólic0s del ne:~To con 10~3 ojos de 
Clara, corno si fueran éstos sombras trágicas y peligrosao:, 
:,;írnbolos ominosos de lo horrible que va a pasar: 

T iene ojos tan profundos y taf\ negros como ·el abra de una montaña 
en noche oscura. Allí se han perdido muchas almas. De esa obscu­
ridad salen gemidos y sollozos, como ele la bJrranca en que se pre­
cipitaron fatalmente los caballeros del Apocalipsis. Muchos se han 
detenido ante la obscuridad ele aquellos ojos, esperando la repen­
tina irradiación ele un astro; quisieron sondear la noche y se 
perdieron. 40 

El símil: "tiene OJOS tan profundos y tan negros como 

40. !bid., p. I'\5· 

62 



el abra ele una monta1-;a en noche oscura'', ayuda a reforzar 
el símbolo ele lo nc¡;ro que alude. c:1t;· c ot ras cosas. a l peli­
g ro que evocan la "barranca" y "el :tbi:=;rno". 41 

La segunda circunstancia consis\ e en nna comparación 
en que Gutiérrez N áj era relaciona los horribles detalles ele 
nn naufragio con las noticias qne recibe un esposo acerca ele 
su mujer, Al icia, que lo traiciona a l tener un amante. La 
ternpesta{I imprev ista, que oscurece los cielos y hace naufra­
¡~ar el buque, crea un ambiente lúgubre ¡nra la t ragedia rna­
vor, descrita en la tercera circu:1:·;tancia. Los tonos oscuros, 
~¡ne aparecen en ('.sta, brindan nna id ea de tragedia que ter­
mina en la muerte cuando la esposa infie l :: su secreto amor 
~.e dirigen en carruaje a l Ca.::tillo de Chan11 ltepec ; la noche 
lluYiosa y el oscnro camin o in ten si f ic::i.n las propi edades del 
negro. Mientras lo~ amantes están en e~ Castillo, el esposo 
torna el lugar del cochero . El abismo visto antes en los ojos 
ele Clara aparece en realidad en el momen to en que el esposn, 
fúnebre cochero, en vez de contimFlr por el camino, conduce 
a sus víctimas a la barranca hasta p recipitarse los tres desde 
lo a lto del cerro. 

Por medio del negro, Gutiérrez Nájera produce otro 
obicti«o-corrc!ati·z·o. Al presen tar este símbolo y su:; cuali­
dades universales en los ojos ele Clara , nos trae a mientes 
no sólo signif icaciones nni\'Crs:1les de la negrura, sino tam­
l:ién otras impresiones trágicas que no se asocian directa­
mente con ella: hace referencias a bcirrnscas. temporales y 
al naufragio que experimenta emocionalmente el esposo de 
.Alicia . El ambiente - noche, lluvia, \111 parque oscuro v es­
condido--- sig ue preñado de sugerencias que no rompén el 
hilo ele las parte~ integ rantes del oh.fcti-z ·o-correlatfrro simbó­
lico. La unidad clel cuento se puede apreciar al advertir la 
aparición del negro al pr incipio y al término ele la nar ración: 
los ojos de Clara al comienzo y el abismo al final. 

4r. Ibid., p. r~5 . 
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El blanco y el negro son los símbolos favoritos de.1 ::i.utor 
sin que ello quiera decir que Gutiérrez Náiera olvide otros 
colores, como el rojo, el verde y el azul. En "Carta ele un 
suicida" el título nos habla va de un asunto triste. La pér­
dida, la desilusión y la trist~za del suicida lle(;an a ser p~rte 
del símbolo negro. En la vida personal ele! prohr;on;~,'.1. Ja'; 
congojas empiezan cuando se dedica a los estudios r:ient1fi­
cos; a causa ele su interés por el "Libro ele la ciencia", sns 
creencias juveniles acerca de la religión se r1°wanece'1. 42 

El autor idea el símbolo mezclando la significación uni­
versal con la accidental. La desilusión ( acciclentccl), la triste­
za (universal), el frío (accidental), la vejez (accidental), la 
,-acieclacl (accidental), la lluvia (accidental), la noche ( uni­
versal). las tumbas (universal) y la muerte (universal) son 
alusiones simbólicas del negro. El símbolo une todos los sen­
timientos del protagonista. Al explicar progresivamente su 
desesperación, el suicida, incluso, habla ele sí mismo como un 
"bolsillo vacío" y "una conciencia sin fe". 43 La Eoclie con 
su "ala ele cuervo" ha velado la visión del protagonista. 44 

G11tiérrez Nájera hace lo negro aún más oscuro por medio 
del personaje que espera la muerte como 1111 alivio: "L:i. turn­
ha -dice el personaje-, "es una palma en medio del desier­
to''. 45 El lector tiene que ser sensible al empleo accidental del 
símbolo para entender esta rnetHora. Decir c¡ne la muerte 
negra es una palma (verde) parece absurdo. pero El Duque 
Job quiere decir exactamente eso. Para el suicida de refe­
rencia, el final ele la existencia es como un oasis donde se pue-
1le encontrar una nueva vida y renovar las fuerzas. 

Como en "Carta ele un suicida", el negro en "Cuento 
triste" :oimboliza la desilusión ele un poeta. T .a amiga ele éste 
le ha pedido que escribiera unos versos, pero él ya no ve "las 

42. Ibid., p. 43. 
43. Ibid., p. 44. 
44. Ibid., p. 44. 
~s. Ibid., p. 43. 
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claridades ele amor" y no tiene la "iluminación" en su ser. 46 47 

Sombras negras aparecen al compararse a sí mismo con un 
"pájaro viejo", "un nido abandonado" y un "laúd sin cuer­
das". 48 En el ambiente también se vuelca le> neblinoso: Gu­
tiérrez Kájera nos clescril:c la tarde corno oscura y triste. 
Para dar énfasis a su estado negro y negatin), el poeta habla 
ele un matrimonio fracasado: la boda era en realidad "un en­
tierro", porque el esposo dejó a la muchacha por otros pla­
ceres. 49 Añade más a este efecto ele negrura la alusión qnc 
hace el poeta al pasado. Como en tantos cuentos najerianos, 
el autor nos ha bajado a las profuncliclacles de la desesperanza 
y la desilusión por medio de sus procedimientos simbólicos. 

En "La mañana ele San Juan" lo:.; contrastantes colores 
del claro-·oscuro se unen en un solo ne.~ro, (la muerte de un 
muchacho) ; y Gutiérrez N ájcra alcanza esta meta al utilizar 
sus interpretaciones pcr:;ona:C; (lel 1-olo--. 

El inicio de e:;tc cuento con:;iste en una descripción ele 
la mañana alegre y está basado en imú~~-enes blancas: "camisa 
blanca", "epidermis blanca", "brazos blancos", "inmaculados 
azahares", "espumosa leche", que contribuyen a delinear plás­
ticamente los tonos claros, ambienlalcs, de la primera parte. 50 

De repente, Gutiérrez Nájera pasa a la escena ele mayor im­
portancia y se detiene en una pre-;;t cuya negra profundidad 
se encuentra rodeada de brillantes flores para el día ele fiesta, 
(puestos por el autor estratégicamente para lograr. con el 
contraste, un mayor efecto) . La alegrí;i, y la naturaleza bella, 
simbolizadas por las flores, ,- el negro interior ele la presa, 
de simbolismo clramático, s011 colocaclos de esta manera con 
el expreso propósito ele realizar más enfáticamente el terna. 

Dos muchachos aleg-remente hacen navegar sus barquitos 

46. Ibid., p. 152. 

47. Ibid., p. 151. 

48. Ibid., p. 151. 

49. Ibid., p. 153. 

50. Ibid. p. 14I. 
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de papel, con ne¡.::-ras moscas sin alas C01110 tripulación. !\:;í, 
la intención simbólica de lo trágico se a¡.::-randa; en cuanto se 
ai'iadl.'n más elementos. la alegría encarnada en las iJa res al­
rededor del pozo empieza a perder su importancia" A llorit el 
interés se concentra en las accioiles de los ióvene:> jllgamh 
con sus juguetes marítimos. destinados, COIllO ,"eremos, a se r 
in st rumentos de la muerte y síll lholos, literal \" ii~tl rati ·: ; , ­
l11elllC, de la fragilidad de la vida, 

Carlos mucre en la presa al intentar reco.~e r t",:l harro _ 
Cllliérrez Náicra J{raoo, así, el horror V el espanto en la 
Illellle del lector. pues describe la 1:l;¡ncura iría dI.: la mano 
del niño que se extiende hacia el sul r la \'ida, aprct:l11do un 
reloj cm"as manec illas negras sigilen dando vl1eltas C('mo Sí111-
holo de la vida CIe rna. 

El empleo del simbolismo ll ajcriano en reJari,',n con los 
colores, podemos concluir, se hasa en la fusión fk >:~nir:ca­
ciones un!n:rsa les, convencioll;"lles ;: accidentales, ¡ 't;~:nidas e11 
un solo ~"olor. EsLe último, sea cual b e re, toma una connot<'.­
l"ión especial según b intención del autor. En c:ole estudio, 
se ha tratado de demostrar cómc 121 Dl1tjl1c .1 011 ,"" lmbi:l el 
concepto básico y uni versal de un sí mholo para crear una deter­
minada iJllpresióll. El blanco, por ejemplo, es Uil ~ illll ){"l!o de la 
pureza; I'ero con maestría indudable, GIl\ iér rez Nit j,,'ra cubre 
el blanco uni ve rsa l con la sO::lbra i!l t~'1';1 de lino.; ~cr"! timi Cll­
tos O"CL¡ros hasta que figur:nivamcl\, e el bbl1(() llega a ~e r 
un sílllboIo de sugerencias contradictorias " Su técl\ica favori­
ta es el empleo del blanco y el negro en IIl tltno contraste; pero 
pone lll<l\·or énfasis en el colo r osc nm" porque IJ Duque Job 
~¡el1lprc escr ibe con cierta melancolía. 

Otros símbolos 

.-\clemás del empleo de colores ,>ill1b{¡1ico~, P:I Dl" I!\e Jcb 
¡¡tiliza otros Sí lllbolos ell ~ II S p-lrr:u:i(llle" J);'.n (:" " i1( /;','- ll1ft~ 

vigorosamente sus ideas y sentimientos. El autor pa1"(':'::C reali­
Z"i". por mcdio de su leng-uaj e ~im:lólico, I1n c~tu(!!( ) pC~ ¡Hlista 

de g-Cll tC débi l e inocente, angustiada espiritl1aI 111~ní c, ht111d ida 
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en la desilusión. Los cuentos presentan en sus temas mucha 
semejanza entre sí: la pobreza y la riqueza, con los pobres 
representando la bondad y los ricos la vi leza. Esto, por un 
lado, es un reflejo del tipo de sociedad en que vivió el autor 
y es, por otro, la expresión de Jos propios problemas ele Gu­
tiérrez N á jera develados en la selecc ión de personajes y en 

. ¡ 

--- ._-:---
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la presentación simbóli ca de ellos. 
El primer cuento que tra~amos contiene sí!:1h¡)103 accI­

dentales explicados por el autor y pllC'f'tos en el n:Jai0 para 
Cornp011cr un c!ladro "ariado a l() ~ lectores . El írit:ni0 del 
mal, en la fo rma de la abyección hacia una nilia, es el asunlo 
de "La hija de! aire"; )' el persolla.i.~ principa l. l:t 6!·quci":\. 
está empleado para concretar el propó:úto del autor. La mu­
dl:lcha. "hija del aire" no tien e nOlllhre formal; (:~. símholo 
(1e los niiíos Cjl1e sl1fren de la cnfcrmcdac1 y del h:l!nln-e. r-.:a­
di e le da piedad ni IIn gesto cariiín:;o jl:IFI avudarb ... :i '.' ,·¡da. 
Slllrahajo en el circo e S un suplicio implacahle; ';;1 ', ide,>. k;$ 
.c:imna~tas, la ma ltratan como ~ i fl tera un iUg" l1c: <': (le lm!c. 
Ellos tamhién son símbólico~ ; representan b hrtl1alidad ele! 
egocentri smo y su conCOll1it<'lnl~ in diferenc ia ha,i;: k,~ otros. 

S0bre eso, el cir,.O es un símbolo accidental y ;ma para­
doja; usualmen te rcprescntati,'o de una cscell:1. de :t!cgria, ~(' 
ren~1a in adecuado para esa niñ:l hambrienta y ('!li~~ nlla CJtI<.! 

es una abofeteada prenda en b" manos de la corn.mción v la 
indi ferenc ia . E l circo, ( que representa la superficialidad de 
la vi d;t ), exhibe el color . la mú ,,;c;"l.. h a1c!iT'ia \. l ~ br;lI1'.l1tez. 
lnrcnlras detrás y dehajo de e"ta hchada aniiic ial ex isten la 
crueldad \' las emociones oscuras .. \dell1:ís. h i!I:-i,'m (le la 
\·inza e'-' extraída de la parte más torpe e indi~.~na de1 hOll]­
bre: lTue\dad ( láligos, jaulas, cadenas) hacia l {l~ , 11i n;:t1cs; 
brtt!alidad (explotación de los deformes, los indefcnsDs) ha­
cia Ins hombres. 

El público, como los gimnastas. representan :1 ln<; opre­
~(lres; incompasivo y duro, si n'e (:t' le ... t¡~o a las ,olll ' lrsiones 
d e~e~!){'radas del cuerpo de la ni:ia . r.o e t'~ re() d ~· h fi::;l1rJ. 
frúg-i1. enredada en la turbulencia de 1!!l a im!1\a,,,hll' tiran ía 
~.oc jal (el púhlico. Jos gimnastas ) d('stac;t sensihleme11te en el 
cuad ro. El!a es \'¡ct ima de e,q <:.oc ierbd colll1a(!:t de corrup­
ción .'" ntlgaridad . la cual explot a a la niiia <:.o lamen!e como 
medio de excif"ación para satid;¡cer r ():~ "ile,: ¡¡ Pl" ilOS (le los 
nri\·i!c ~:i"dos. Los g-iros retorcidos del cuerpo <Iihu j;¡ ll el mo­
~' (): ' e! tempe ramento emocional de una l"ida acosada de frus -
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traó()ne~ y desengalios. 
En cuanto al aplauso, Ull0 sientc que no es el re(Ollori­

miento normal y agradecido que se prodllce usualmente en 
un;¡ lunción buena, sino que es una demostración de deleite 
sádit'O que está derivado de \'er las contorsiones de un a lma 
perdida _ P.l público otorga menos simpa tía a la ni,ia que la 
que se daría a un pájaro moribundo. 

En total. es la respuesta melancólica . el cuadro uni fieado 
de I;na ex periencia \-ital, y logra comunicar sentimie.nto<:. oc 
piedad ha..:ia lo~ oprimidos" [le repugnancia hacia lo:, fl1ertc~ . 
r:,..ta~ e:nQciollCs no son de-c1aradas ni de~crila~ CII e~ía parte 
de! c\:ento. :,il1o que SOI1 transmitidas en el dolor de h niña 
ru;;() sufrimiemo simboliza la intolerancia pre\"alecienk de la 
dase mús aha, explotadora de J:¡ gente desamparad:"!.. El D\l­
que Job e!igi,', un personaje adecuado en esta niiia de1"I.1si'ldo 
¡,;defensa y déhil !}ara rebelarse contra la s circunstancias. 

i\fás símbolos accidentales aparecen en el cuent,) "Dame 
de (·ncnr-'_ en ql1e Cl1tiérrcz Nájen a~nc;? el naipe . la d:lm:l 
de corazones, con 1111 personaje ([ne arricsuó su \'ida, \·i\·iendo 
según ';U5 sent imientos_ Simboliza a l111a mujer nohle y vi r-
1110.;:¡ <¡IIC dedicó Sil ex i ~tencia de~intcr(~~a(la1llente a ;;[1 espo­
so- I~psa-Thc_ "dame <le coenr", es il1C(ll1~cienle de qlle el mal 
exi , ,;~' ell :'11 mllndo: simbol iza tal11hihl el :'llÍrimiento de los 
inüCe\lH:::; extr;n·iados que fracasan por lit) cntender ln;; ne!i­
g:ro~ de! \·jcio. Ella es \·íctima, sin culpa . del apetito ins:¡cia­
h11: (kl homhre _ Pedro, Sil e~po::o, "irl'lhnliz:¡ la :lyaricia de 
po:::.e~i()Tlc;; materiales; su ingohernable \-ir;o de jllgar le trae 
la tk,,¡nwci{¡n .Y la desilusión a la mujer q\le le ama. 

La esposa se enferma con el intento de rcforlll;'tr a Pedro. 
Finge tomar la mcdicina; pero en reaJi(]éld la hace derramar 
en el <:l1c1o. Trágicamente, trata de permanecer déhil para rc­
dimir a ~u marido_ Es llna paradoja_ ponllle su 111uerte es para 
cnr;¡r·1o : la med icina en el suelo ~i11lholiza ~\! :"trri 1;(";0, Sll 
amo!" a la humanidad, para corregir a otro. 

E:\ algulH)s Cllentos, ademú:::. de "Dame de COCl1r", El Du­
!"]uc Job di~ct1te ciertos peligro~ que en la \·idn pueden causar 
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desilusión. Por medio -del fracaso. trata de mostrarnos [a ne­
cesidad de e'·aluar y no evitar el hecho de que el mal existe. 
Por ejemplo. en "Rip-Rip el aparecido", el protagonista si m­
l)oli za un soñado r que fracasa en la vida por 110 viv ir realis­
(amente. El autor advierte a sus lectores lo incOllveniente que 
resulta la tenlación de llegar a ser una persona como Hip­
l~ip. Este personaje también es representati,·o de \1n ser 1111-
111ano abandon ado que despierta rápidamente de su mundo de 
~l1eños a la realidad horrible de qtle Sl1 esposa le había dejado 
por ot ro. La aparente huida ele la realidad, en el sueño, le 
trae · a Ri p- Rip mucha desilusión. No se encara, al despertar, 
(·on la situación actua l ; no ve su~ sienes llenos de canas. No 
concibe que sus sueños le han engañado. que ~u existencia 
lejos de la verdad, le ha ofrecido solamente la muerte. Rip­
¡{ip simboliza a multitud de entes que desean ahandonar sus 
deberes; en los sueños, uno se siente Ull poquito más dichoso. 
más feliz, más amado que en la vida actual; sin embargo, de­
masiados ~ueños causan 1.t incapacidad de actuar. En suma. 
Rip-Rip es presentado por el autor para most rar que los sue­
ños pueden lleva r con ellos un fin inesperado. 

Se nota que El Duque Job parece tratar la mayor parte 
de sus personajes en un ~en tido ahsoluto. Si simbo lizan la ino­
cencia, guardan estrictamente esta significación. )' t ipifican 
rigurosamente .. !na determinada característica. Mas, en la vida 
real , los inocentes no son siempre buenos. y los males no dejan 
ele tener su aspecto positivo. No obstante, esta técni ca simbó­
lica "absolutista" en que Gutiérrez Nájera traza sus persona­
jes es a veces eficaz, porque la intención del autor no se es­
conde ni es confusa. 

Continúa un simbolismo pesimista en "Cuento tr iste" en 
quc El Duque Job nos da sus opiniones del amor y del matri­
monio. las cuales son probablemente el resultado de sus pro­
pias experiencias. 

El personaje principal es un poeta desilusionado por el 
amor. Además de proclamar su clecepción comparándose a un 
pája ro inútil. I1n ser arruinado prematuramente. un cínico que 
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fracasó en el amor, corrobora stt desilusión con un comentario 
acerca de una mujer que tuYo una triste experiencia marital. 
El poeta sigue diciendo a su vieja amada que él está clemasia­
clo desilnsionado para escribirle más poesía. Es indigente y 
Yací o como "un laúd sin cuerdas" o "un nielo aban clonado", 
los cuales simbolizan la felicidad pasada que ya no existe y le 
ha dejado desolado. 51 Pide a su amiga que escape con él a 
un mundo ele fantasía y que trate ella de imaginar que estén 
juntos y alegres. 

Al regresár a la rea lidad, tollo su concepto de la Yida 
cambia en un pesimismo oscuro que carece comple tarnenlc de 
fe; sin embargo, se da cuenta de que este concepto no es co­
rrecto, corque aconseja a stt amiga que sea virtuosa, que evite 
un interés en cosas materiales. que ame discretamente. E l he­
cho de que el poeta no puede compartir esto~ sentimientos 
aceptaliles por la sociedad, no impide que los recomi end e a 
otra persona que necesite de ellos. 

E n "La mañana de San Juan", a pesar de que el día es 
aleg re y resplandeciente, la tragedia acecha atrás de la belleza 
c~~terior de la naturaleza. E l rnwhacho que navega barco" i:-on 
s11 hermano no sospecha su cita fatal con la muerte en la presa 
irónicamente adornada de flo res, que simhnli z2n la vid;-, y la 
;¡Jeg ría. También las moscas sin alas que tripulan los har"i111i­
t·os son Yícti mas. "La mañana ele San Juan". símlv oln cn;Fen.­
ciomd, día cio que el agua posee cierta santidad. tiene ;.·n este 
rn ento el simbolismo dual de la vida ( conHncional) '" de b 
rnwrte (accidental). Los in ten tos de Carlos para •.; ;l] 1'<>.rse 
simboliza n pcsirnistamente la lucha inútil de la vida: 11;'.r li 1 ~ le 
ayuda: su hermano no es ba stante grande: su mamá e~;tú en­
frr:n;:i; las si rvientas duermen creyendo que todo es ~· et'.ciro. 

Como toque final cl el 5imbolismo pesimista, se nor., lnce 
Yer q11e el reloj del niño moribundo tiene un a sir;,,if ic:c ión 
<tcci~lenta! que nos familiariza aún más con las lóbregas ickas 

5 I. Ibid., p. I 5 I. 
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de Gutiérrez N ájera: la carátula blanca representa la inocen­
cia: las manecillas neg-ras, la muerte o el destino; el segundero, 
el tiempo que irremisiblemente pasa. Aún los cfüts santos no 
son sin manchas. 

En "La pasión de la Pasionaria" días nublados y lluviosos 
son símbolos universales de lobreguez, y en El Duque J oh, 
forman una atmósfera que invita a la retrospección y la re­
miniscencia. Las voces, silenciadas por fa muerte, parecen es­
tar alrededor del autor y se las oye en una tempestad o en las 
profundidades del agua. 

El asunto del cuento se ocupa de otra jove12. víctima del 
mal trato. Eosalía se entristece y se enferma por sufrir tanto 
sin su madre. La madrastra, egoísta, mala y desconfiada trata 
a Eosalía con dureza y crueldad: un día quema las manos de 
la nmchacha con una plancha caliente. El médico. como se 
percibirá en "La balada del año nuevo", simboliza también en 
este caso la ineptitud; dice solamente que morirá en el otoño. 
En su enfermedad, H.osalía habla con su madre en el cielo. 
y se pone más alegre al saber que ésta va a pedir a Dios st1 
muerte. Otoño queda fijado corno el tiempo para su falleci­
miento. Es la utilización accidental ele una signific;i_ción uni­
,-ersal: sabernos que el otoño representa una temporada en 
que ra naturaleza se prepara para un largo descanso. 

"1.Jn día de carreras" empieza, para cambiar, con una no­
ta alegre: la hija de los señores cuenta sus recuerdos felices 
de la tarde que pasó en el hipódromo. Su recámara muestra 
ciertos objetos que simbolizan accidentalmente posesiones de 
b gente rica: 

Mucha luz, muchas flores y un traje de seda nuevo: ¡ésa es la vi­
da! 52 

En la misma casa. Manón, una costurera, está sola v 
triste. No tm·o el placer de los ricos- el de asistir a las cá-

52. Ibid., p. 167. 
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rreras. Como la mujer tísica, en el cuento titulado "En la ca­
lle", Manón es aislada ele la vida y el movimiento de los tran­
seúntes. Su espejo trata de asegurarla que las posesiones y 
privilegios de los ricos son efímeros, que la vida tiene el mis­
mo fin para todos, seamos ricos o pobres. Le ~lice el espejo 
que no debe envidiar lo superficial. En el tiempo, "la seda se 
desgarra, el terciopelo se cha fa, la epidermis se arruga ... " 53 

La tela es solamente un. símbolo accidental, como las flores, 
de las posesiones exteriores y transitorias ele la riqueza mate­
rial que a wces esconde la en ferrnedad del alma y del cuerpo. 
la "azul superficie" de un lago con lodo en el fondo representa 
plásticamente los privilegios materiales. 54 El Duque Job es­
coge un animalito, el gusano, para simbolizar el tiempo que 
muerde y roe las posesiones. 

No obstante, los consejos del espejo no influyen a Ma­
nón; sueña que un caballero la eleva de su posición actual de 
tristeza. 

Continuamos ahora con el simbolismo en el cuento, "El 
,-esticlo blanco" en que El Duque Job describe las cavilaciones 
ele un padre en relación con su hija durante la primera comu­
nión de ella. Contiene cierta viveza Y gracia el relato que ex­
presa los sentimientos ele la mayoría ele los padres que ye-1, 

durante esta ceremonia, que sus hijos han dado un paso más 
allá del reino de la jtffentucl hacia la madurez espiritual. 

El mes, mayo, y la niña son símbolos de la vicla prima­
veral, el alba del crecimiento y de la madurez. Es un tiempo 
de ensueños, poesía y flores. 

Las llamas ele las velas oscilan como si el aire puro en 
la iglesia tratara ele apagar la luz "material" c¡ue viola la san­
tidad del lugar. El autor discute el problema ele tantas almas 
perdidas; y, en esta parte, la lámpara de aceite simboliza la 
1·ida dada por Di y (J:1e ha siclo profanada por el pecado. 
Las monjas rezan para las almas perdidas, que oscilan como 

53. Ibid., p. r69. 
54. Ibid., p. r69. 
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la llam;i en su vida espiritual. También en esta parte, el alba 
es símbolo accidental que significa realidad. Las monjas no 
tienen miedo del alba, porque se encaran con la vida, mien­
tras los perdidos permanecen en un mundo ele tenebrosa irrea­
lidad alejándose medrosamente de la luz, del alha. En su 
rntmclo, estas almas están solas en una existencia ele pesadi­
lla; no pueden someterse a los ideales espirituales, y resulta 
que están entre el bien y el mal. Cierran los ojos a sus culpas; 
mas un alto poder las ve y juzga, porque no tieí1cn ning-ún 
control moral y son esclavizadas por deseos humanos. Adrián, 
el padre ele la hija, es símbolo ele una de estas almas perdidas; 
es un "pétalo en el remolino humano." 55 

En la perfumada atmósfera ele la capilla, . \clrián expe­
rimenta una mezcla emocional de alegría y tristeza cuando ve 
a su niña vestida ele blanco, chica aún, pero bastante grande 
para la comunión. La ve como un símbolo vivo ele la euca­
ristía. 

La ceremonia es tierna, conveniente a los jóvrnes ino­
centes, y no solemne como el oficio de di funt(;S. El padre 
quiere que la Virgen ponga un ala de ángel, símbolo de pro­
tección, en la barca de la vida de su hija. El piensa en el ves­
ticlo como representativo de un suceso alegTe; pero, ele repen­
te, otro ,·estido cruza su conciencia- un vestido blanco en 
que su niña se viste ele luto. Desesperadamente, rehuye ese 
pensamiento sombrío y concluye que hay solamente uÍ1 ves­
tido blanco en que quiere \'er a su hija: el ele esa mañana. 

Vamos a estudiar a continuación los relatos del Duque 
Job donde predomina la nota pesimista. El cuento, "En la 
calle'' muestra la inhumanidad del hombre hacia hombre. La 
n;i,rración se concentra alrededor ele un ser humano que es un 
producto ele la división de clases, como el personaje principal 
ele "La hija ele! aire." La mujer enferma simboliza la clase 
baja arruinada que sufre bajo b dominación _cruel ele los pri­
vilegiados. Ella existe en un ambiente ele decaimiento y ele-

5 5. Ibid., p. 243. 
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sesperac10n, mie,itras afuera las rnujer_es bien alimentadas y 
atractivamente vestidas se deleitan en la excitación ele una 
vida alocada. 

La proxin~:dacl de la muerte está simbolizada por una 
vieja casa que habita la mujer tísica que, débil pero cariñosa­
mente, tiene a bien cuidar una planta ... 

. . . ha)l una casa pobre. sin cortinas de sol en los balcones ni visillos 
de encaje en las vidrieras, deslavazada y carcomida por las aguas 
llovedizas. que despintaron sus paredes blancas, torcieron con su 
peso las canales, y hasta llenaron de bongos y de moho la cornisa 
granujienta de las ventanas. 56 

Abajo, en un tiesto de porcelana, ergufa la cabecita verde, redonda 
y bien peinada. el albahaca. . . todo parecía bien arreglado prim<l­
rosamente por manos sin guante, p:.:ro lavadas con jabón de al­
mendra. 57 

Ac¡ní ,-emos r¡ue las leyes ele las clases privilegiadas per­
miten que, mientras ellas se dedican a la juerga, controlan en 
cierto sentido el destino de una muier indefensa. La vida de 
esta r:lase está representada por 1111 cuadro colorido en que 
esboza el autor una atmósfera de ruido v movimiento: 

56. 

57. 
sR. 

los carruajes pasaban con el ruido armonioso de los muelles nue­
vos; el landó , <tbriendo su góndola, forrada de azul raso, descubría 
la seda resplandeciente de los trajes y la blancura de las epidermis; 
el faetón iba saltando como un venado fugitivo, y el mail coach. co­
ronado de sombreros blancos y sombrillas rojas, con las damas co­
quetamente escalonadas en el pescinte y en el techo, corría pesada­
mente, como un viejo soltero enamorado, tras la griseta de ojos 
picarescos. Y parecía que de las piedras salían voces, que un vago 
estrépito de fiesta se formaba en los aires, confundiendo las car­
cajadas argentinas de los jóvenes, el rodar de los coches en el em­
pedrado, el chasquido del látigo que se retuerce como una víbora 
en los aires, el son confuso de las palabras y el trote de los rnba­
llos fatigados. 58 

Ibid., p. I3I. 
Ibid., p. 132. 

Ibid., p. 132. 
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Lo:; caballos cansados, dominados e11 sus mo\·imientos. 
llevan a los juerguistas sobre los guijarros de los que emanan 
\·oces, que prol.k1.blemente deben ser interpretadas como de las 
ma:;as oprimidas. 

Una mujer pasa por la residenci a de la 1110ribunda, ~;11 

hermana; aUll(jtle liene la salud y el dinero, no imenta ayll­
darla. Tiene el ctltis blanco y se viste ele sed;}, pero seg-ún las 
opiniones de! Duque Job. esto:; adornos son solamente disfr:\­
ces del egoísmo y la sordidez de la más privilegiada. Siempre 
el aulor defiende a los pobres; en eSle caso, fan)rcce a la mu­
jer enferma, con su exi stencia limpia y tTamluila. 

En " La halada del año nuevo" Gutiérrez Nájcra nos prc-
5el1ta dos alnlósfcras contrastantes: el año 1111(,VO, tielnpo que 
asocia con la alegría r las fiestas, y la somhr ía e5CCll:l de una 
familia cargada de pesares en presencia de un nií'lo !11oribun­
do. El niño es símbolo óc amor y felicielad; y los padres pa­
recen destinados a perder lo que es su posesión 1l1;'t~ <[Herida . 
El médico aSl1me, cn e!'le C\l('nto del Duq\le Job. 1111 ct1 rio~o 
simbolismo : representa la inhuman idad q\le lastima a l o~ opri­
midos. Lo:; garfios, cuchillos y tenazas del "infame' · doctor 
martirizan al niño. La ciencia, el porfiriano p05iti\·;sI110 (\(' 
"los científicos" , halla un antagonista en GUliérrez Nájera. 
!\"fedialltc la madre del niño él dice: 

La ca lma insoportable dd dOCtQr la irr;t~. ¿l'or qué nO lo s~lva? iP!)r 
qué no le devudv(' la salud ? ¿Por qu!!- no le cons~gra tOO:l$ sus vi 
gilias, todos sus afanes, todos sus c,;!udios? ¿Qué, no pu~de? Pu~s 

entonces de nada sirve la medicina: es un engaño, es un embusu, 
es una infamia . ¿Qu':- han hecho t~nl05 hombr~s, t~nlOS sabios, si 
no saben ahorra r e~te dolor al corazón, si no pueden salvar la "ida 
a un niño, a un ser que no ha hecho mal a nadie-, que no ofende 
a ninguno, que es la sonrisa. y es 13 lUlo y es el perfume de la 
casa? 59 

El l11undo del Duque Job está lleno de problema~ y do-

:;9. Ibid. , p. 109. 
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lores, los cuales fueron caracteristicos de su existencia. De 
esto. puede 1111 0 deducir la razón por .la que 10 t riste deselll­
peii;t \111 papel tan importante y persistente en sus cuento,;. 
Los padre~ y el niño, en "La balada del año nuel'o", ;;OH J..("en­
te ignoramt .. personas expuestas a las opre,;innes del sistema 
social. El nK~l ico inepto agrava la situación. En su incesatHe 
pesimismo, el autor llega a describir la derrota de lo ingcnuo 
y el éxi to del mal, el dolor fí~ico y la ans iedad mental. Ade­
mas hab1:t de la religión qne etwueh'c la vida d.e la g-en te 
a rruinada. sin esperanza. ?\o hace di stinciones morales ent n: 
:jL; S personaje;.;; ellos las hacen por medio de sus acciones. 

Como en "La balada del ailo nuevo", en " Un !4 de ju­
lio", para crear un cuad ro semejante al del cuento antcrior, 
11 0.~ presenta el siguiente contraste : hay fiestas afl1era. Rfitos 
alcgre~. mientras adentro de la casa hay llanto y tri steza. En 
c~: tc día, L!- de Julio. se COllmC11I0ra la libertad; pcro en el 
C"I1C:l tO del Dnql1e Joh significa la presencia de la n1Uerlc en 
l1na familia hamhrienta y oJvidada. El símbolo com·(JlI"irJJt(/I. 
111 1il·ers~li~ado. se transforma totalmente: ese día representa 
;,h<·;-a la li ber:l ción el1 la tl1lterie en I'ez de representarb en la 
I·ida. La~ circl1nstancias, (jlle trajeron a esta familia franrcsa­
mexi cana a l1tl t:stado de desesperación .. ~on d('soladora~ por­
que no Itay ningún remed io para ellos ,,;all'O la llll1erte. Ln 
I' ida para todos los que son angu stiosamente pobres es. se­
Rún Cl11ié rrez Najera, una cosa efímera. Lo transit orio es 
simbolizad, ) por la falta de oxígeno que apaga las velas y 
;'.nnl1cia l:t muerte de todos, <:011 excepción <le la madre. Las 
\"(: 1a ~ oscilarHes. la desesperanza de los padres ~' la descri pción 
del ciclo ';0;1 ~í mholos de la muerte inminente. El hecho de 
que hay 1111 Poder supremo ql1e gobierna nuestro destino. un 
Poder <¡nc hace [Josih!c la vidn )' la muerte, es inconsciente­
mente reco;lOc ido cn el fin del relato cuando la madre es sa\­
I·ada. Se podri:l ve r optimistamente est a sah'aóón de i:"t ma ­
dre' Quila ,;e haya sah'ado para "er que. en condiciones 
mej ores, la \·ida en la tierra no es tan cruel. Sin emha rgo, al 
moqrarnos Clltit'rrez Nájera que el dest ino es duro en su 
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decisión ele dejarla sola, tiene más bien la intención de crear 
un símbolo más del sufrimiento ya que, con no dejar morir 
a la mujer, establece un símbolo acidental. La pobreza es do­
lorosa y la muerte es una "limosna" para los que sufren. 60 

l~I Duque Job termina su cuento refiriéndose a la madre: 

¿En dónde está? ¿No se ha aplacado Dios? ¿No ha permitido que 
muera? ¡Santo cielo 1 cuando asisto a las fiestas de este día. cuando 
miro reír y juguetear en la kermesse a tantos niños bi _n vcstidc:;. 
pienso en las inocentes criaturas que, hambrientas y asfixiadas, pe­
recieron ha dos años, y digo a las buenas almas: -¡Una caridad, 
por amor de Dios 1 .•• Señor, ¿en dónde está la pobre mexicana? 
Si vive aún ¡ dále la muerte de limosna! 61 

"Los amores ele! cometa", tm cuento de fanta~ía. varía no­
u1hlemente ele los otros cuentos en su tono más alegre v frívolo. 
El cometa, personaje principal, tiene poca relación coii la cien­
cia. A nosotros nos parece que por su efecto, el cuente es tí­
picamente simbólico. Estudiado literalmente, el relato es su­
mamente fantástico. Por eso, es preferible interpretar el vuelo 
del corneta como un aventurero que deja que el capricho le 
diga a clóncle debe ir. Los sucesos irreales v sobrenaturales 
pt;eclen ser aceptados como probables, pero los sucesos no sólo 
representan eso, sino también significan ideas morales en el 
plan ele! cuento. El cometa parece ser una caracterización ele 
un amante vagabundo que realiza un viaje fantástico por el 
cielo. Siendo un a ,·enturero. nunca se queda en un lugar por 
mucho tiempo. Su cauda de oro, símbolo de riqueza, le atrae 
1ímchas coquetas; no obstante, él pasa por ellas, porque su 
placer ele errar no le da tiempo de sentarse para contemplar 
su vida. 

También, lo transitorio está incorporado en el cometa; 
pasa por la vida sin dejar una impresión eterna. Aquí Gutié­
rrez N ájera introduce otro símbolo, que tiene muchas facetas 

60. Ibid., p. 2 5 i. 
6i. Ibid., p. 25 i. 
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pero llega a fijar más su consideración ele lo transitorio. Todo 
tiene su fundamento en el cósmico baile que representa la 
vida. En él se vive la importancia del presente, del divertirse 
sin pensar en el futuro. Cada segundo, cada minuto, cada hora 
e'; fugaz; duran poco el amor, el "olor ele las rosas", el "cham­
pagne" y la "juventud". 62 Este tratamiento de lo efímero es 
típicamente najeriano; siempre consciente ele la vicla transi­
io:-ia, sólo usualmente la pinta en tonos oscuros como las ma­
necillas del reloj en "La mañana ele San Juan". Aquí tampoco 
puede dejar ele mencionar a los menesterosos que aparecen 
en la forma ele pobres mendigos en la calle: 

Afuera sopla un viento frío que rasga las desnudas carnes de es2s 
pl)bres gentes que han pasado la noche mendigando y vuelven a sus 
casas sin un s.olo mendrugo de pan negro. 63 

Adentro de la casa las "roídas caparazones" ele los pavos 
muestran que esa gente ha comido bien. 64 La visión bastante 
alegre del baile. aunque dicte una filosofía pesimista, es rnu­
cl-o m:'¡s despreocupada, con menos desilusiones y sufrimientos 
que en o~ ros cuentos estudiados. -

Otro cuento, más optimista que los otros, es "La novela 
del tranvía'', análisis de las impresiones y los pensamientos 
clcl autor acerca de la gente que sube y baja del tranda una 
tarde lluviosa. El autor, en una participación esencial, ve a; 
una mujer que siempre baja del vehículo en la plaza de Loreto 
para entrar en la iglesia; sin embargo, no parece devota, y 
Cmiérrez N;'Ljera imagina que va a ver a un amante. Hace 
tar,1b'.én consideraciones en torno a las niñas pobres, mal ali­
me11tztdétS y que tienen infinidad ele penas, como productos de 
la tiranía: la sociedad en su conjunto es indiferente hacia su 
posición; sólo Dios puede aliviarlas ele respirar este aire con­
taminado ele opresión. En defensa ele las pobres, el autor ex­
plica que las muchachas ele esta clase baja clan más felicidad 

62. Ibid., p. 164. 

63. Ibid., p. 164. 

64. Ibíd., p. 164. 
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a quien acompañan, porque sus vidas no han sido manchadas 
por el lucro o las posesiones materiales. Hay pocos símbolos 
en este relato que queden sin una explicación amplia del autor. 
Su propósito parece ser el estudio ele las diferentes clases 
sociales para centrar su preocupación en los desamparados. 
También hay insinuaciones ele que la g·ente en estos barrios 
ha quedado olvidada, mientras la que vive en otras partes ele 
la ciudad lleva una vida mejor. 

Los últimos cuentos que estudiaremos a continuación se 
ocupan en dos tristes experiencias humanas que demuestran 
la originalidad del Duque Job en su captura artística de las 
emoctones. 

En "Juan el organista" se trata primero del bello lugar 
en que vivió Juan. Es un valle que antes ele industrializarse 
fue fértil. en el que transitaron coches de " ... colleras y di­
ligencias ... " 65 Y a ha perdido mucha ele su belleza a causa 
ele! ferrocarril que ha dado cauce distinto al tráfico de mer­
cancías. En este caso, El Duque Job parece desdeñar el pro­
greso representado por el ferrocarril que agita la vida de un 
pueblo bello y aislado. 

La esposa infiel es la razón principal para la salida de 
Juan, del valle ele la Rambla. El organista se lleva a su hija 
Rosita, y después ele muchos trabajos, consigue una coloca­
ción como profe sor en una hacienda. Juan se enamora secre­
tamente de la hija del hacendado, y recibe otro golpe senti­
mental cuando se entera de que ella se va a casar con otro. Y 
lo peor aparece cuando la muchacha le pide a Juan que toque 
el órgano el día ele su boda. El perderla fue bastante doloro­
so, pero el hecho ele tener que tocar para la ceremonia es una 
tragedia sin límites. La música del órgano es un símbolo ac­
cidental que representa la agonía ele un alma torturada que 
lucha para liberarse de la angustia. Cuando atenúa el vigor 
ele la música, parece corno si la mente atormentada de T uan 
hubiera tomado una decisión: la ele la muerte. Al fin. la· rnú-

65. Ibid., p. 26r. 
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sica tumultuosa qne escapa del órgano simboliza la liberación, 
el desprendimiento de su alma de este mundo doloroso. 

El ú1timu rnento que contiene un alto graclo ele simbo­
lismo es el estmlio psicoléigico ele un personaje, que realiza 
un análisis clo!cnJso ele sí mismo. En "Carta ele un suicida" 
el protagonista consiclera la vicla real en toda sn complejiclacl. 
En conflicto ccn :;¡¡ sociedad, concluye el suicida que no pue­
de cambiar su destino v que b 1ida no tiene ningún fin ideal 
para él. Se co1:1;1:ira a t111a bo1sa qne. :0egún El Dnqne J oh, es 
el signo ele la \·;u·iedad espiritual v "material". En el desierto 
ele la existenci:'c, l:~ nmerte serú un oasis fKtra toda la huma­
nidad que sufre· porqne al entrar en la tumba quedará más cer­
ca del cielo y :,crá libe1·acla ele la vida terrestre plena de desen­
gaños, sufrirnintos :· secl espiritual. 

Gutiérrez ',·:,.jera describe un reloj rnva mano negra gira 
irreversibleme1~· e11 b rnism'1 dirección. Simboli:.i:a el destino 
que, según el autor, nos domina. Cuando Cristo, afuera de la 
tumba, dice al :·:.1ic;eb: "¡Hijos del sir.;lo. Joclos somos lrnér­
fanos !", habla ele tcrlos los oprimidos espiritual y físicamente 
que viven en es'e tiempo. 66 El Duque Job no o.frece una so­
l11ción ni una re~·]a para sobrevivir y alcanzar el ideal. Su 
cuento está sat11;-ado. con una insi-.tencia mórbida, ele la feal­
dad ele la vida tr:t 11sfericla a nosotros por medio del personaje. 

( 'oncfusioncs 

En este capit11lo acerc:i. ele ln:-; símbolos, se ha tratado, 
primero, ele mo-:1 rar c1\11m el cnlnr 11c~e111pcña un papel estrur­
t ural en ciertos cuentos, cómo liga los perso11;1 jes, los senti­
mientos. las personalicbclcs y el ambiente con las icleas prin­
cipales ele] autor, con sus vivencias sobre la desilusión, la 
muerte, la pureza. b corrnpción, la religión ... El papel que 
jnega el color nos exhibe la técnica del Duque J oh que con­
siste en reunir cliferentes ni,·eles ele la experiencia. 

66. Ibid., p. 44. 

81 



En segundo lllga r, además de los símbolos de! co lor, se 
ha intentado lllost ra r en este trabajo, al elegir va rios símbolos 
accidcntales, convencionales y universales, que cada relato de 
Gutiérre7- Nájera uti liza, en relación C011 su lema individual. 
!J!ras símbolos di rerentes. En S\I empico del :, ílllb"lo, 1-::1 011-
'lile Job ha tipificado en un personaje cieno scgr\lenlo de la 
::ociedad. Estos símbolos nos acercan a los sentimientos imi­
mas de la \'ida de Gut iérrez Nájera. Con eUos ha !Jecho sent ir 
la esencia del alllor j\lven il, del amor "1I1atcr iali~ta" y de! 
amor espi ri tua l. Nos ha dibujado b. indiferencia ~. la cruel­
dad en \'arios ni\'eles. Por medio tic objdns inanimados. I1ns 
ha transferido el sufrimiento lento y agonizante de la muerte . 
H cmos \"isto la pu reza CI1 di ferentes \ · ('~tidos hl:lnc(J;;, e1l un:l 
111l1.icr pobre y en las flores; además, hemos oído la \"ida e\1 
elmo,'imicIlIO de los coches, y la mucrh: en el si lencio, Hcmos 
percibido lo transitorio ell el vuelo de nn comet.a \. en las te­
las de seda y terciopelo. En fin, El Duque Joh llÓS ha trans­
ierido una parte de sí mi smo, además de los problemas del 
amado pais en qlle vivió. 
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LOS CL'¡ '::'\fTOS Di-: GUTJEI~H[Z NA TERi\: 
H El ,. \CIOl\' ('UN SU EPOCA -

En sus C t'(; ll: O~, Gmi0rre: N"ájcra no se cli"orcia ele Sil 

país ni de Sil !!('11!,.: hemos :l,iH'I;ldo I""ri:!:, ,-eces qtlC el al1tor 

:'c preocupa llH\cho po r cicr( :\.; \ 'ÍC':.i m as dI: la sociedad y que 
refleja el estado social en su:-> descripciones de la dcs ill1 s ió'~ , 
de la riqueza 11(\( \ ' ;). ,\' de la oprcsllH1. Pan entender una de 
las razones (le ~!\ P:'cocu¡nCi';;l por la t~cnlc arruinada fí sic;! 
.1' ('spi ritllalment~', (' ,; penill :::':11 ,. :liladi , !n:\s ¡xllahr:ls rcJ;¡li­
I"a..; :1.1 amlJicn\t' pnlitiC(J, social \" efonóm i(o en (11lC se ).!"cslan 
1(,,, "cinte niC'tll(J~ csco~id0" p:lr:t esta lesi ". 

La dictadlln po rfiríana, den tro de la din"nlica ele la his­
u,ria mexicana. it:c ('11 l,icrt o n:odn :!'1;' llCI 'Csiebd para el 
progreso de! pai : . . De<;,-!"r·'r:;t(la: : :~: ' :i'·. la olig-arquía dOlnilla­
dora influyó C'l ;·1 :,-enl ido de nn har r- r extensivos a las gr,II)­
des Ina ~as cieno , heneficio,; del pnwrci'o cultural \" ele la ri -
1)11('7.a cconó1l1ic;\ q\lC ;; b c.omhr~ cl·~ ' :1.\ régimen se desarro­
llaron para g,LlI:\IlCj ;\ exelu,;inl tie Hila minoría insignificank. 
Al concluir la gl W'·:·:: contra el imperio. el p<lí s estaba econ,')­
mical11ente dc¡nupcra-do. y l\lt'xico e n real idad an siaba la pa7.. 

Cuando tril1llfar"n los liheralcs en 1~.67, la m\lerte de Juárc7.. 
pOr una parle, y la postración económica por otra. no pcrllli -
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tieron lleva r rápidamente a la práctica loJas las reformas que 
en la Constit ución de 1857 se habían c~t¡¡b1ccidtl, 

El r~gimcll porfirista resultó tan qngriento y ta,l t irá+ 
nico como otras n1t1chas dictaduras ql1~ han asobdo a otro:-; 
Faí~cs latinoamericanos en épocas anteriores y po:"teriorcs :¡ 

don Porfi r io , El P resident e Díaz cr:1 la cahez:! ':i ~ihlc ,!cl 
rég-imell, y ejecutor de las maqui naciones de l a~ iuerz:l.s e:.:o­
llomicas que lo respaldaban. ]'\'rufh,~ o.; I:~' és!:\:, c·,!ab;>.ll ;:',1'::­
g"radas por los mismos elementos que an tes se hahian agr l1-
pado en ¡os part idos centrali sta y cOI1:"el"\'ador , y luq.;o COI11-
batieron a Jllárez y se colocaron al \:lila elel im'asor y del 
il1ll'cri o , Eran grandes tcrralenien :cs que a l :l1l1p'~rn <:1.: l)in 
a!~lpli,1ron sus dominios . El régimen l:ll1111 i<;'1 fue ~lp·~:;~:do 
por los comerciantes, ren tistas, b:~n<'¡licro:;, in;\l15tri ::h:s . hur·)­
tratas y profesionales prósperos, Contó ad\;lllás CIll! el ;lp:)~'O 
i~l('ondici(;na l de! ejl'rcito y de los inl!'rc~c,~ cxt r ;'\'l ,i('rn~ r~­
dic~dos en l\léxieo , .'\ pesar de b s leyes de la ref:¡n~~: l ~. del 
[lositiyis\110 en el go]¡i{'f11o, la i!~\(' sia fue un principal sos­
tenedor, y recobró en buena parte sus ]K)tc:~~i:! c('(n'!!l~;Ca y 
politica d i~mint1¡da hajo los re!6mencs d" J¡¡á"'e;~ y \ "" ,(] ',) ([', ~ 
Tejada, 

V¡~ri()~; beneficios, no me~l('io~lado~ Jlor Gl1tj~:TC% Nájer:t 
e11 sus relatos, se presenta ro:1. l~O ohslal1le . en el ¡ttis, El 
i112" import:tate radil'ó quizá en el e~t;lh1c('imiC'lt() '!{' ¡;;l 1:\r¡.:-o 
petÍod,) de paz . Con el ,1(h'cJlimicT! !o <Id Prc~ idl:! :,t.' Poriir io 
Día? a l poder, se acabaron klS Ie\':l:l:amiento~ p:I!'cinlc3 del 
cj~rcito y las revueltas iniciadas po,· C"ml il!r):: o j ef,:'; Jlo!í1i­
eos . Con l,~ paz. la inm igración (k eapilal e:-.:rranil':'O forta:e­
ció la economía, ~e estahlcóeron l ~t1e\'as indll'<lr:,l.". ~;c d é'S­

arre:]!/) el comerc io , se ab rieron da~ de e01l1l1nicación (fcrro­
car!'i les, carrete ras) y sc rceslah!e::i() el créc1itf) n:¡cion:tl, Sin 
clllklrgo, eonto expres ión de cierto n:ce10 contra el C'x(r:lnje­
ro, Cosío Villcg-a~: des:ac<l. 1'e:; '>e('10 a ro ~'.' T, ltté1!ar, la nrC'-
dieción siguient e : . , - . 

, 
Partiendo de q\le ese dominiO del exlr2njerfl era un "".:h\" " F,l­
c:"'¿',," predCi:':í.1 "U ~ n C';~ pJ ~ () pronto ;~ ~p',d~rar: " ",::, h ,'l1~, 



tina, de los ferrocarriles, de la illdustria, de 1;1 millcfÍa, del comercio 
y hasta del territorio." 67 

Por último, dnrante este pt!r íodo, ];¡ litcratma. las artes 
y las ciencias se desarrollaron impctllosalllelllc . Sin elllba rgc, 
ti püriiri smo pasó por alto la educación elemen tal de las ma­
sas; fa\'orcci(í la alta Cll lw ra protegiendo en fo rma directa 
o indirecta exclusi\"amente a los escritores y poetas que se 
!1'u,;\ralJan sumi sos al r l'gilllen. 

Se h<:. di sfw ido lo ventajoso y lo conslruni,'o ele la era 
porr irian<l. yen lo anterior ::.e hallan implíci tos algunc::. de los 
dc k~" O~ que ('o!lsumieron el régimen y acaharon por h"cerlo 
odi(l.~() al puehlo. Ademús del aspecto cconúmiro \. 50ci,,1. lo 
primero que se percibe en la fal sa polít ica qtlC I;J.; elecciones 
rcprC'ielltaron en México desde 18i7 en que don Porfirio dc­
rr iÍlú al ~:r:hiern() de Lerdo ll c T ejada 11<151a qm' :"L ~;¡ 1 tml10 
fl1e .:ll'sl'l<\"I.;t~·l (' por la rC\'ol ución de j\'ladero in iciad:l en lqlO. 

f)e~ ptl~~ del interinato de! P residente Contákz. ':1ero ins­
trumel:jn de Díaz. éstc se hizo reelegir . La libertad \" la de-
1l10C"acia fneron 1l\1r!adas \' csc:Jrneci das en I'-'Iéxico <.lnrante 
:lql1eHos ;)_; a;:¡os. Por consi:.;n iente, al terminar 511 d icladl'ra, 
d :)!'.::hlo !10 Icnía 11l;'¡ ~; experiC'ncia política que ~tl comienzo 
dI: )'-1, mi';ll\a. 

Cuando [os obrero!'- se rebelaron cn rR8I. J8R"~ , ¡gS9, 
Jf()o. 181) 1, :: 1895 eon! ra los sa larios de h:llllbre, no estm'ie­
rOl, :·lIs(-']) te.; los <lSeSill,nos políticos perpetrc.dos por el .zo­
hic;"l'o. lOS Las frases, "pan y pa lo". "no mc alboroten la ta­
h;¡l1:>d;¡" y "m;tlelllos en calIent e" han qtlc{lallo en la hi s:oria 
de !I..léxico COIlIO un ~í!l\holo de los métod(ls porrrist;!~. La 
in l:!Illlana , -ida del campesino, en estos antro" de dolor '" mi­
-"c," i::. no ha s id o captada todavia en toda su magn itll(\ 1)0¡- la 
l i ter;~t\1ra. 

(,~. V'!kps (:<Jsio. IJ.¡nid y GnnÚ!cl N~\"arro. Mü íse3. El Porfiri,·/o Lo Vi. 
,,',! So";,,, ':11 "¡$loria ModerNa di' México. [,¡itmi,tI Hcrrm;;. M<!)(i«¡"Bu~. 

~" ,; Air<"s. 1'-"7 p. lH, 
(ir;. ]:'i<l., p. 198, 



Se hicieron grandes fortunas privadas a la sombra del 
norfirismo. En la ciudad de los nuevos ricos constrnvernn 
~-asas y levantaron edificios públicos, rnanurnentales ;: cos­
tosos mientras el pueblo sufría de hambre y sed de justicia. 

Para concluir, la clictaclura olvidó lamentablemente la edu­
cación popular. Al término ele los treinta y cuatro años que 
duró el régimen , la gran masa era casi tan analfabeta y tan 
ignorante corno en 18¡-7. 69 Si el ré~;imen hubiera sido capaz 
de poner fin a las injusticia:; cometidas por los representante 0• 

ele los intereses económicos que lo apoyaban, y hubiese ex1.en­
clido a los beneficios de la riqueza nacional y la cultura a las 
otr;is clases, se habría podido superar o, al menos, dismimtir 
la desilusión prevaleciente en los menos privilegiados. 

f~l'flcfos de !a época en los cuentos 

Como producto ele su época, Gutiérrez N á i era intenta 
denunciar , por medio ele sus cuentos, algunos defectos pre­
<1orninantes durante los años 1867-1890. Tras el resumen an­
terior de las condiciones políticas, sociales v económicas, po­
( 'ernos en! ender mejor la preocnpación ele! autor pnr las víc­
t Ímé'.'' ele este tiempo, especialmente por la clase rne(\i:i. clepau­
pe1-;:ul:1. Durante el régimen ele Porfirio Díaz, El Duque J oh 
fue miembro del Congreso; a causa de su filiación con este 
cuerpo, estaba en una posición ideal para observar las activi­
dades del gobierno. v ele tal manera podía hacer sus propias 
conc1w;innes sobre la eficaC'i;i. de esta institución de "poca po­
lític:i. v mucha administración". Aunque la situación económi­
ca había mejorado relativamente durante este período, el pro­
r;reso sólo hahía servido para hacer a los ricos más ricos v a 
ln:o pobres n>.ás pobres. Tales condiciones deben ele haber oca­
·.ion;crlo una impresión profunda en G11tiérrez Nájera. /\.cle­
m!1s. la atmósfera de estos años v la apatía ele la sociedad 
existente no eran apropiadas para· que personas sensibles tu-

69. Ibid., p. 532. 
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\ iesen pensamientos optimistas. La inherente naturaleza :;en­
ciLle y pesimista del autor, reforzada por las circnnstancias 
a; 1teriores, se volcó en sus escritos. Siendo empleado clel go­
liierno, no podía combatir políticamente los actos oficiales; 
t;i.l cosa lo hubiese perjudicado, y lo hubiera hecho perck· sus 
medios de subsistencia. Por eso, aunque combatió n~hemente 
en contra de los peligros ele un mundo basado en el dinero, 
e'.·adió, con sutileza, la denuncia franca del gobierno porfiris­
tzi.: ~in embargo, en sus cuentos no faltaban insinnacione~ ... 

"Un u¡. de julio" ejemplifica trág·icamenlc loo. efcct:J:' ele! 
ha1~1bre en una familia ele Ja clase media. La sociedad está 
dema 0 iacla ocupada con sus propios deseos egoístas ]X'.ra re­
conocer la habi liclacl artística ele un pintor. Deseo nheme~11 e 
ele é, te es vencle1~ sus cuadros para dar de comer a su familia. 
Cutiérrez N áj era no declara la causa ele esta pobrezzi,; no ohs­
tar:tc, ;;n descripción ele los resultados trágicos de esta con­
clicién (b muerte ele una familia) muestran los malos efectos 
r1c tma soriedacl avara e indiferente. 

El Duque Job expresa una desesperanza radical para to­
das las clases que sufren ele limitaciones econórnic1s: la niña 
delgada en "La hija del aire" simboliza patéticamente la tris­
te crmclición ele tantos seres humanos cautivos en Ja; ;nanos 
ele una sociedad corrupta y cruel. Cosío Villeg-as ckscrihe las 
condiciones económicas ele una ele estas cirqueras mencionan­
do que gana cuatro pesos mensuales y que pasa ele tma com­
pañía a otra " ... como si se tratara ele un mueble . . . "'. 70 En 
c:;\c caso, El Duque Job está criticando la inclifere11 ci;t ele un 
público forrnaclo de nuevos ricos. 71 El autor abandona toda 
e:.;per;mza ele que la muchacha se libere. En este cuento, corno 
en le:; otros, el autor no desempeña el papel de un cruzado; 
peru el lector siente que Gutiérrez N ájera se pre'.cu¡n inten­
samente por el problema. 

Otro ejemplo en que se describen las condiciones severas 

70. Ibid., p. 777. 

7r. Ibid., p. 777. 
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ele los desamparados de la época, aparece en el cuento que se 
titula "En la calle". En este caso, la muerte cubre con alas a 
una mujer tísica situada en un ambiente triste y tenebroso, 
mientras afuera una frívola sociedad se deleita en el color y 
el espíritu ele la fiesta. Este relato nos habla de la enfermedad 
que hay en la casa; pero pone también un acento en la otra 
enfermeclacl, el vicio, la alegría frenética ele los juerguistas 
entre los cuales se encuentra irónicamente, la hermana ele la 
enferma, representante de los nuevos ricos y una mujer de 
vida d11dosa. Así. Gutiérrez Nájera, con sus poderosos trazos 
directos \' simbólicos, crea un ensayo tan vigoroso como aquél 
que pod1:ía haber escrito directamente sobre la situación po­
lítica. 

El Duq11e Job nos entrega otros críticos de la sociedad 
L:i.jo el régimen porfirista al hablar del juego, vicio q11e go­
liernó el espíritu ele muchos hombres ele la época. Asistimos 
a sus despreciables defectos en "Dame ele coeur": Rosa-Thé 
cae. económica y socialmente, a causa ele un esposo apasiona­
do por el juego. También, nuestro autor, refiriéndose a un 
nivel de la socieclacl, describe los peligros ele apostar en "En 
el hipódromo" . 

Otro problema que existió en la sociedad durante el Por­
firiato fue el suicidio. Cosío Villegas dice que la prensa ca-
1 ólica ~ceñalaba que las causas del sniciclio rnasrnlino eran el 
escepticismo, el prof!reso técnico, el positivismo, el juego y 
los malos negocios. 72 M urhos creyeron en la esperanza ele 
otra vida mejor. 73 Gutiérrez N ájera incluve este problema 
<me existió dttrante su época en "Carta de. un suicida". La 
desilusión ele! protagonist;:i es causada por 1111 abandono ele 
b fe junto con un desengaño en el terreno ele los neg-ocioc;_ 
L:i. v:-i.ciedacl nos es transferida por medio del simbólico ne-

72. Ibid., p. 429 

7"1. Serfa interesante saber si esta idea vino de la religión de los aztecas que 
profes6 que todos los suicidios irían al paraíso, Tlalocán. 
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gro; ('51ft acompa,i;¡'lla por congojas y la 1ll\I(' r le, qne cxpli­
cada ante todo. porque el j ú n'l1 abandon<1 ~11 rc. ligión y <;c 
pon~ a e51 11<1i<l.1" la ciencia, 

El Duque J o!; cri¡ica . pllC~ . la tendenc ia t'i{:nti fica . y C,l-

1110 expresión dI:: ('sIc rcchaz:\llIiellIQ del cicntiiic;,.;n o positi ­
"I:-,;ta represent<1do por el g rupo de "los ("ienti fi co!" ·. c::.cribili 
dos ctlentos que rel'e!an su de~dén por la pj'I\ f<: ~~ i óll médica , 
En "La balada del ai'io 11tH'\'O" 1:i presencia de los in slnl1llCnt ()S 
111(.dicos es l.1ti lizad.:l p<'.ra acentuar la incficaci:l de la cienc ia, 
En ';La pasión de 1" Pa~iO!lari.:l" d lllé<lico jne,t!:t I!!¡e\':llllcnte 
I1n papel en qlle fra<as.:l la cient1a, 

P o r úl timo. rrilicn GUliérrez N(tjera la ,..(\cie,l;>,d pr1\'i­
lcgiada de la L']>IJc:t porfiriana po r fn!t<l dc " ;(]a espiri ltl<l l: 
El Duque Joh a];onb, con ello. 1111 problenn filosúfico quC' 
{'~i~!c en t oda ~: la '" sociedades, 

Explica e::::, f:>lla ele espiritl!:dislllo en h soci{'(bd pf' 1' 
l:t 111"eocnpación de obtener riquezas lllateria1c~, E:1 " ,\1 ano!" 
de la lumbre" el :tttto" nos en~eüa qlle las po~esiom.'~ 111ateria­
le!' ~on tr:msitori as y de poco \',llor, El solted':l ~~ (río .: de­
:-;.ilu"ionac1o pon!lIe llene sO]¡l1l1ente 'pic1e~ :tsi;hic;:o.<;, {l inern, 
ea rrl1aj es, lI11a c]oimcnea l1orlle !:(a " un a ca"a ~ra1l(le , \li(':1tr;l" 
("arios.: el pobre jon:n ca~at1o'. 1 i'ene amor ,', fe que son d ~).; 
cosas inapreciables, 

EII "El l'esl,do h1:tnco" E l Ollqlle Joh a!ab:-t h l)11rc7'"\, 
protegiéndola de lo!' pla('erc~ mllndano~ , el \'il'in \' b corr \l11-
ci é'n causados por la ;"\.\'(\1"lcia. al cm'oh'e rla ¡k'1Im del am­
hicnte blal1("() ele la iglesia y la 11ltlerte. 

En "Cuenlo tri ste". el per"onaje poet:> menciona lQS po­
deres co rrttjlLi\"(l" dd dinerQ: a¡b'iene a la 1llw!J<lcha qlle 110 
ambicione lo material, 10 tran sit o rio, 

j\'!uchos Cllentos cri tican a la mujer de la c]:¡ se <l1(:\ : ~ie11l,­

prc Gn tiérreJ; Nit,iera se pone al lado de las n0 pril'ilegiarl a<;, 
Ve cil?rt<l fal !'e{J:¡ol l ' a veces COTTlllKión en " 11' 11'-1111 m01I1.1I' '' , 

"I.a llm'c!a del 11':\111'ía" ~e compadecc de 1~ C01HlióÚll de la:, 
j/n;enes qui enes r:areccn medicamentos. ropa. etc" ~' quc, 110 
ohstante. muestran admirahles Cll<llidades como c"posas ' 
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D::spués de todo, en esa dasc SGeltn CilCüntrarsc l~s mu¡crcs qu~ 

Jrn la felicidad. Respecto a las otras, ya sé bien a qué atenerme· 

¡ l\ie han costado tantos disgustos 1 l'.J:>cb; lo mcjPr b l:e<:~c · L 

cL: esas chiquillas pobres y d~cntcs, que no esLín acosturnbrachs 
a tener palco en el teatro, ni carruajes, ni cuenta abierta en la 
Sorpresa. 74 

En "Un día de carreras" advierLe a .:\íanón. Lt (·osturera 
joven, acerca de los peligros de la vida "material". Lo ideal 
¡;ara i\fanón es tener un vestido ele seda y d pri \ i !cgio ele 
:.tsistir a las carreras. Gutiérrez 1< {t jera trata ele clcsrngañarla 
y ele señalarla que los pobres exageran a veces h i1nportancia 
ele dinero. Dice a Manón : 

No envidias esas cosas. La seda se dtsf;H!·a. el t ·:·ucipclo se chafo, 
la epidermis se arruga con los años. Bajo la azul S'.lperfi.cie d:: ese 

lago hay mucho lodo. 

¿Recuerdas a tu amiga RosaThé? Pu::s vi,,·:.· en ese cielo de te:ltt<J 
tan lleno de talco y de oropcl::s y de l;cnws pintad0s. Y el marido 

que escogió la engaña y huye de su lado ¡nrn correr ea pos de mu­

jeres que valen menos que ella. Hay ""1;'taj?_s de seda y ataúdes 
de palo santo, pero en todos horr;1iguean y muerden los gm:inos. 75 

Según ias descripciones y l.os comentarios acercZJ. ele las 
nmjere'' ele la clase alta, el autor las desprecia por ser parte 
vita 1 ele nna sociedad indiferente. En "Una venganz1." las 
mujeres que Gutiérrez Nájera describe en el teatro son ele la 
cla::~e alta; lucen la falsedad de intereses puramente rr11mclanos 
en sus corazones, y son las mujeres más superficiales ele to­
das. Sus almas se las encuentra en el vestido de seda v no 
adentro ele su ser: · 

¿Quieres saber cómo es su alma? Figúrate una muiícca hecha de 

encaje blanco, con plumas de faisán en la cabeza y ojos de diamorn-

74. Gutiérrez Nájera, Manuel, Cuentos completos y otras 11arrac1ones. Ob. 

cit., p. 157. 
75. Ibid., p. 169. 
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te. Cnandn hb!a, su voz suena como la crujiente falda de una tú­
nica de raso, rozando los pcldc111os marmóreos de una escalinata. No 

sabe dónde tien·c: el corazón. Jamás se lo pregunta su modista. 7G 

•· [~n el hi;: .. Jdrorno " , ' 'La hi:otoria ele una corista". ''Las 
i;ii:;a~; de Navi(hd" v "Los amores clel corneta" se discuten 
l:revemcnte los ;: :)(~C~O'i de b pobreza y los vicios sustentados 
en los llicnes rna'.eriales. 

\] concluir e t :t r¡11cru11os aña-clir que ]'] Duque J nh 
no :;<'.iln oclió lo.; e Ccctoc, (le ¡, : nhición material. sino también 
extendi<'l tales ~·cnl. irnientos h2ci'.l el "materialismo" en el ar­
te. En su arti· '<h. "El zcr" \' c1 materialismo", expresa su 
orlio radical pcr el "materialismo" en la literatura y la ma­
nera en que el e ATitnr el.che alejarse ele esta t'.'·1dencia para 
llegar otra ,-ez ci_ h -.·erclacl hella: 

Y con mucha m:ivor razón ahora que el materialismo más repugnan­
te invade los dominios del arte, amenazando destruirlo con su cal­
cinadora huella; ahora que de locos se tilda a los que con recto 
espíritu buscamos la más elevada revelación de la ideal belleza; 
ahora que no contentos con la imitación servil de la naturaleza, 
pretenden que el artista. sondear<.],, los abismos más profundos de· 
las .capas ~nciales, cxtraig<1 y~.' pnn,~a en sus obras las larvas rn.'!-~ 

repugnantes de una sociedad corrompida, las :isgucrosas llagas de 
una civilización que se derrumba. Volvamos a la poesía, a la mú­
sica, a tod.1s las artes en suma, y dondequiera que nuestra mirada 
fijemos, se nos !Jresentar:í el m~gro fantasma del materialismo, prc­
sentándono'. a la humanidad por el lado más oscuro y tenebroso. 77 

E~to nos m11<"'t>a eme Gutién-es Nájera lucha no sólo en 

7(,. Ibid., p. I 36. 
77. Gutiérrez Nájcra. Manuel, "El arte y el materialismo'" e~ OBRAS· Crí· 

tica Litel"tlria Tomo I. Investigación y recopilación d_· E. K j\fapc. '·"'· 

ción y notas de Ernesto Mejía Sánchez. Introducción de Prdirio tfartín 
Peñaloza. Centro de Estudios Literarios. Universidad °t''.acion:: l Autó:o<' ... ' 

de México, 1959. p. 60, 61. 
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los cucnlos contra el Hmatcria lismo" que sofo(:1. a l hombre y 
lo aleja de la vida espiritual. El "materialismo", rcpresentado 
por la clase privilegiada, es un cáncer y tUl ,"ieio, un carna,'al 
impuro de la \-ida en que los fuer tes crC:ln tina existencia he­
dionda a la vez que dominan , enferman y dcbiiit:m a la g-cnte 
imlefensa. 

En fin, creemos que los símbolos del Duque Job, además 
de los amhientes y personajes de sus cucntos, reflejan ciar;"\.­
mente la sociedad en que \'¡vió, Manificsta, por medio de su 
prescmación emocional, las cO~ldiriones de b ~ente explotada 
quc el PorfirialO olvidó en medio de la "seda", la música , 
b s fiesta s q~le marcaron un progreso "materialista" en el 
país. 
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x 

GUTIERllEZ NAJEllA , 
in:LICION EN TR E SU PCIlSONiI y SUS CUEl\'TOS 

Dafo,I' biblio.r¡ráficos 

Í\'[anncl Glltiérrez ;-'lájera nació en l\ '[éxico el 22 de di­
ciembre de 1859 en la calle de Esclavo. Cuan{lo tenía cuatro 
allOS su iami lia_ fue a radicarse en Qucrétaro ; vi\' ió allí en la 
ca lle (lile hoy tiene el nombre de Man llcl Gntiérrcz Nájera. 
En J 86" re(;resaron a la ciudad de j\lfé..xico. 

Su ' !ll<1¡lrc le enseñó las primeras Iel ras, y 1111 o;accrdOIC 
que a:I()~ después fue arzohi ~po (le Méx ico. el Padre don Prós­
pP.ro :\Taría .\brc0n \" Súnchcz ·de la Harr¡ucra. le di ó leccio­
;ll'~ de latín . !\prcnd¡ü el francés COll el profesor don .-\n,g-el 
C rn,;o, Cu!iérrcz i\'úicr.1. lll111ca estudió fotmal me11!e en l111a 
e,;('t!\.:!a , pe ro leró a" Ir,,:. místico:;, Santa T eresa. Sor Juana 
I n'~ :-: de la Cruz. Fray Luj . .; de León r Fray Lui ~ de Gr<tnada, 
cuando cr:\ llll1\' jm·cn. Sill el conocimiento de la fam ilia, a 
1 ,'" , ' 1"1· ' 1 ·" n:: ~ ;'cn: :¡noc·. cn\"1O SI! pfllll<!r ;"trtIC\! o a .<I! lcn;~ r con-
t in11') c,rr:hiel1do prosas )' vcrsos para esta puhlicac ión. Des­
pués Iraha jlJ en todo~ lo,,; periódicos Iit"crarios <le la época: 
"1-:1 FCflcralista", "L;J, Redsw Nacional", " El Part ido Libc­
ra!" . . . Empleó en ellos c1i ~l illt O~ pscucl óni1l1os : MOllsicm Can 
Can. Junil.1s, Reca111ier, Cura dc Jalatlaco, Peri co de los Pa­
lotc~. y el más conocido, El Duque J ob. En 1894 fl1ndó con D. 
Carlos Dufoo la "Hc,'ista AZlIl", una publ icación literaria de 
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pre,~tíg10 en el continente. Además fue presidente de la Pren­
sa Asociada ele los Estados y diputado al Congreso de la 
l 'nión. 

Según Francisco González Gnerrcro, la obra narrati,·a 
,le Gntiérrez Nájera fue producida entre los años 1876 y 1893. 
Su ¡nesía apareció en 1872 y continnó escribiéndola hasta el 
:1ño ele su rnnerte. M uri{') el ~ de febrero de I füJS en ';ll casa, 
calle ele los Sepulcros ele San Domingo. 
n1 autor, romo persona, frente a sus cuentos. 

"'.\To podemos caracterizar los cuentos de Gutiérrez Nájera 
corno un puro reflejo ele la época en que vivió, porq11e hs 
creac1ones del autor no se pueden reducir a este aspei:to tmi­
hteral. Pensarnos, no obstante, que las condiciones ele su pro­
pia Yicla élYuclaron a dar una dirección decisiva a los proble­
mas que trató; además muchos de ellos coincidieron con l:cs 
complej idacles sociales ~¡ religiosas ele su tiempo. Las notas 
tristes, alegres v satíricas que vinieron de sus conflictos entre 
lo personal v lo- social son inefablemente melancólicas. " ... La 
:cociedad católica que atr;:i,vesaba una crisis aguda de descom­
posición v recomposición a consecuencia del triunfo clefini-
1i,·o del liberalismo", como dice Gonzilez Guerrero. debe de 
Laher recibido los rnenqjes pesimistas sobre la religión del 
Dm¡t1c J oh con gran interés. 78 

Si aludirnos a los poemas de Gutiérrez N á jera que nm en 
Fm'a paralela con sus cnentos, veremos al autor más como 
per.0 ona que como escritor, y así podremos recordar sus es­
c1·itos con más c;iriño v profttnclidarl. Este estudio tratará c1e 
nrof:;ir que ~"~ crc:i.ciones represc11t:i.n 11na parte ele s11 ,-ida 
interior, que en realidad fttc 1111a persona muy triste. Si com­
paramos sus poesías ele infancia con sus relaÚJs de prosas que 
prodnjo más tarde, notaremos que este autor fue tma persona 
11reocupacla con un conflicto religioso no resuelto, que se ere-

78. Gutiérrez Nájera, Manuel, -Poesías Completas Tomo I. Edi· 
ción y prólogo de Francisco González Guerrero. Editorial Po­
rrua, S. A. México, r953. p. 5. 
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yo un alma perdida y que, por esto, vivió bajo una nube os­
cura ele pesimismo y lobreguez. Es imposible que b persona 
()primida por las condiciones ele su existencia escriba irnáge­
¡ ;c-; ::def.:Tc'. retrate personajes sanos v contentos, ·· escop 
< i l nacÍOJ;(':i optimistas. 

¡-;:n sus afios de formación, muestra una fe ;:usen te ele 
cun ílictos; los poemas, "María", "i\ la Virgen María" y "Al 
CfJraz_ó1: ,ele ] esús" demuestran un amor y un alto respeto por 
:;c1 rc!lg;on: 

¡ Cornón de Jesús, sagrado emblema-del santo amor divino, ·-que 
<las :t nuestro ser ventura y calma,--Tú eres la vida y salvación del 
:c!ma. -Corazón de Jesús, bendito seas' 79 (Al Corazón Je Jcsus). 

l-Lja del llanto y madre del consuelo,-ella es la madre del lina~e 

humrno ;-ella ¡la reina mística del cielo !-Calma del hombre d 
padecer y el duelo,-y con sublima amor y santo celo--tiendc hacia 
él su protectora mano. 80 (María) 

Escribió estos poemas cnando estaba todavía bajo la in­
tlnencia religiosa ele su madre. Uno ele s11s primeros cuentos, 
". \1 an1ur c!e la lumbre" , ancla en línea paralela con s11s pen­
: amientos relii:;-iosos. Demuestra en és1 e que la fe e:; la base 
ele la felicidad. También en "Las misas ele Navidad", critica, 
como dijimos. la hipocresía de un sacerdote. y de esta nnnera 
eno:eña un respeto absoluto por la religión. 

Sin embargo, parece que sn contacto con el dolor social 
y la rni.scria ele! hombre debilitó sus creencias religio:'.o:;. En 
el poema, ''La fe ele mi infancia" relata primero le: inocencia 
de ~¡¡ niñez ~eguicla de las desilusiones en cnanto a la religión, 
cuando se pone más tarde en contacto con el mundo y l~. ava­
ricia del hombre. Además, hay una evidente relación entre 

79. Jbid., p. 36. 
So. !bid., p. 46. 
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el poema "La duda" )' el cuento "Cana de un suicida" , como 
dos cuadro!:' de desaliento . Viendo a "la duda" como "som­
hra horrihle", pide a ésta que se aleje lle Sil v ida en \'ez de 
cOIl\'crtirla en 1111 ionnento )' ennegrecer Sil futuro: 81 

¡Aparta, sombra horribk, 
aparta de mi frenle 

tus alas, que la cubren 
con funcbrc crespón ~ 

¡ ApHta, que a mis oJos 
lSOfllJ el llanto ",diente, 

y roto está en pedazos 
mi tr ist", rofaz6n! 

¿Qué' quieres. que as í turbas 
mi paz, mis alegrías? 

¿Por qué mis dichas vienes 
en llanto a convertir ~ 

¿ Por qué marchitas lodas 
las esperanus mlas) 

¿POI qué cubres de sombra~ 
mi hl'rmoso porvenir? 

De sombras hlS Jlen~du 
mi alma )' mi conci~ncia; 

en linguido gemido 
trocaste mi cantar; 

con lu hálito de a\'ero" 
mataste mi creencia 

y horribk panorama 
me obligas a mirar. 82 

El mismo desaliento aparece en "Carta de I1n su icida" 
cuando el protagonista hahla de su "alma entumecida", su 
"con{"Íenci:1 ~in re", sus all/..,rustias r congojas po r no tener 

8 1 Ibid .. p. 1l8 . 

82 . Ibid., p . 128. 
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una creencia. 83 Además en "Cuento triste" el poeta se refie­
re a sí nfr,mo en términos de llanto y sin fe en nada. 

l\ o se puede dudar que muchas de las emociones bella­
mente expresadas reflejan al autor mismo. 

En ":-Jojas secas" confiesa que el alma es "el eterno 
llorar", .' encuentra su vida colmada de sufrimiento. 84 Esta 
actitud negativa es probablemente otro reflejo de la persona­
lidad del Duque Joh; se encnentra también en "Cuento triste", 
en la de.0cripci(m del poeta como algo abandonado, inútil y 
roto. 

La esperanza de la muerte corno alivio no se h;dla única­
mente en "Carta ele un suicida". sino también en "La pasión 
de la P:v;ioriaria", "Dame de coeur". "Cuento triste" "Un 
14 ele julio" v "La hija del aire". Podemos concluir ele todo 
ello que el p-rchlerna ele Gutiérrez N ájera fue e!1 parte que 
no podía ;cfirniar ni cimentar :-11 fe. Por eso. caminó en lm 

mundo ck fant;i~í L o ele de;ilusión y congojas qu::- terminó en 
un conflicto nuc se manifestó en las situaciones trágicas ele 
la mayoría de sus per:-;onaies. Su prosa era tm2 salida para 
las complciiclade:; de s11 Yida: se siente que, por medio ele sus 
personajes, ambientes, sírnholos, etc .. el autor escá dibujando 
sus propios sentimientos, ideales v ataques ele melancolía en 
una atmósfc~·~1 per;;onal de desola~ión. Los personajes siem­
pre enseñan los sentimientos ele opresión. qlle posee en su 
interior El Duque Job, a la vez que denuncian, como se ha 
expresado, el "materialismo" ele la existencia constituida por 
el orden social porfirista. El conflicto emocional ele su vida 
hizo al Duque T ch más sensible a los pobres. que fueron ro­
ha:dos de su existencia misma, que a los privilegiados. 

A pesar ele crne profesa cierta incertidumbre religiosa 
en sus escrito~. Gut iérrez N ájera apela en "La pasión de la 

84. Gutiérrez Nájera, Manuel, Poesías Completas. Tomo I. Ob. cit., p. 13r. 

83. Gutiérrez Nájera, Manuel, Cuentos completos y otras narraciones. Ob. 
cit., p. 44. 
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Pasionaria" a Dios, pidiéndole una familia que se reuna en 
el cielo. Además, en "Un 14 de julio" exhorta a Dios a que 
dé la muerte a la madre. Estos podrían ser signos de su 
inquietud religiosa: si ha renunciado a Dios en un momento 
de rebelión, en ellos suplica al mismo Dios. Debe de haber 
sitio difícil para una persona tan sensible, como El Duque 
J oh, vivir en su época sin dejar ele dudar en b existencia 
ele un Dios que a él le pareció indiferente frente a un mundo 
lleno ele miseria. Siendo extremadamente emocional e in­
satisfecho de su propia vida, vaciló en su fe; no obstante, a 
la misma vez, recomendó el ejercicio ele la vía espiritual a 
otros, como en "Cuento triste" al advertir a la muchacha: 
"Sé buena, reza mucho ... " 85 

Nos parece que Gutiérrez Nájera empleó Jo'.3 símbolos de 
negro y blanco, porque con ellos se expresaba a sí mismo. 
Si hubiera empicado otros colores, no hubiera siclo Gutiérrez 
Nájera. La frustración lo llevó al pesimismo; nunca se puso 
de acuerdo con la vida. Empieza muchos de sus cuentos con 
escenas alegres; pero es una característica engañosa del autor, 
porque siempre sigue o termina todo en una tragedia. Usual­
rnen te el blanco es para ennegrecer más la impresión to­
tal de la sombra. En "La mañana de San Juan", como he­
mos visto, decora la presa con flores para una muerte ines­
perada. En "Un clía ele carreras" emplea el color "azul'' pa­
ra hacernos notar más el lodo negro en el lago. En "El 
vestido blanco" nos cla los pensamientos de Adrián acerca de 
la muerte. En fin, la nota pesimista nunca está ausente. 

Además, es común y corriente que sus personajes salgan 
ele! mundo prematura, o trágicamente corno se ha visto en 
"La mañana ele San Juan", "La balada del año nuevo", "Un 
I4 de julio", "La pasión de la Pasionaria", Carta ele un sui­
cida", "Dame ele coeur" y "La venganza. Según el autor, la 

85. Gutiérrez Nájera, Manuel, Cuentos completos y otras narraciones. Ob. 
Cit., p. 153. 
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muerte es la {mica solución a la lucha del hombre . /\ veces, 
emplea alegremente la naturaleza para hacernos sentir más 
la muerte. 

En concl usión. podemos decir que en sus cuentos habla 
de sí mismo: de tilla gente atormentada que se yergue en una 
atmósfera de insatisfacción y angustia. S i escribió de una 
manera pesimista, lo debió en parte a la realidad y a sus pro­
pios problemas; pero fue profundo, porque El Duque Job vió 
la \'ida como un illlerlud io trágico e indeseado. 



XI 

CONCLUSIONES 

Al terminar este examen de la estructura técnica de al­
gunos cuentos de Gutiérrcz Nájcra, hemos l!egado a cierta" 
conclusiones. Un estudio superficial de los cuentos del Duque 
Job podria dejar al lector la impresión de que cslo~; escritos 
son producto desorg"anizado de tilla persona pesimista. /\ 11n ­
que no se p1lede nega r que Gutiér rcz Nájera escribió en este 
tono. hajo la su perficie de los ctlentos "frá¡:iles" y "de ht~t11o". 
llay algo más profumlo: un re flejo penetrante de !:l. "vida tra­
zado por las manos de un maestro. 

En la pa rte ded icada al estud io del punto de \'ista del 
Cllcnt ista, descubrimos la participación accidental o csen,ia! 
del aut or en sus cuento:-. U n obscn'ador le jano e .impersonal 
no podría habernos transmitido tan reali'itarnentc {os p('tl~a­

mientos dcl suici da, n i describirnos la desilusión del poeta en 
"(ncm o tri~te". ¡Cómo nos embarga la emoción, {';~ "J tt .:ln 
el org-.:lnista", cuando el aut Or asume el pape! de luan en Sil 
angllstioso final ! No hay dl1da de que sin ('~tc "p('rsona li s­
mo" en 19~ cuentos faltar ía algo. La ca racterístie:1 de esta r 
en sus personajes o junto a ellos para dirigir el cllento con 
más \,[,'('za y a.t:" ilidad, es su tl'enira prcfe:'ida. l<ara.'i "('ces 
Gmiérez Nájera escoge ser un observador impersonal: ." hay 
que confesar que cuanclo se coloca cn esta aet.ltnd. sus cnentos 
no tienen la misma delicadeza y finura. Al eseog-('r nuestro 
cuentista unn participación accidental o escnci:lr , 1' 0 sólo nos 
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conl\1l1i{';). de manera emotiva lo que desea decir, sino que tam­
bién rC~l1eln:' el pl'c1:lema delliempo. En los casos en que al au­
I"or a~:'ll11e el papel dell):'!.rt ic!pante esencial, podemos afirmar, 
qtlC no desea cxaha:' ~,1 personalidl.\<I: jugar el papel de héroe 
() de egoísta. Su intención, desinteresada y sin~era. al elegi r 
este rolc. es proporcio'larnos una determinada experiencia de 
m::l.11cra adec:wcla y profunda, En realidad, la m:"t\cria mi s­
ma del cuento najeriano sllele ser tan {'1110ti\'a que no..; e~ da­
hle afirmar que pide este tratamiento. 

A primera \·¡· ;~a, pt,edc pensarse que las introducciones 
y conclusiones de l o:~ cuentos contienen detalles innecesarios, 
qo!"! el autor ~e <Id iC!lC a \'eces ~: i :l entrar en el asunto miSlllO 
(\el cuento, en comentarios ajenos al asunto. o que la des­
cripción carece de la acción adecuada, semejando a un cua­
dro plástico. Pero, al esttldiar c\1ic\ado~amente la relación de 
c:;t05 aspecto'; con el cuerpo del cuento en ~t1 conjunto. para 
considerar el relato como t11la entidad, no llegamos a nin­
.l!11na de es t.".'~ conclusiones. L<l.s introd ucciones, sean descrip­
ciones poélica~ o lucuhraciones filosóficas, reflejan la sen­
sibilidad e in!cligencia elel autor; empiezan a formar ese hilo 
emocional ql1e aparece:! Ir:l\,és de todo el cuento y casi ~iem­
prc nos coneclan dircrta n i:'directamente con la cJa\'c del 
tema, No obstante, Guticrrez Nájera nUllca nos da la impre­
sión de empezar con hrns'll1edad. En el inicio de muchos dc 
SI1S cuentos senli!11o~ pues la presencia indudable del autor. 
y ello es de tal c~ .. do evidente {fue mientras se lec un cuento 
podría pensar~e (!lIe, en cualq11ier momento, El Du(¡ue Job 
\.;-¡ a presentarse en persona para añadir más consejos, jlli­
\'ios o pensamiento" poéticos. Esta nota personal aparece ta111-
hitoll en las ('O.,dll~iolles. Con tales inicios V terminaciones 
(;ntiér rez Náif'r:"[ "'m~lr\1ye, por lo general. 'sus cuent os ; su 
propósito pri'1('I1)'1.1 e~. en el inicio. prepararnos a lo qne su­
cederá y. en el final, dejarnos usualmente inqt1icto~ v an-. . 
S10~OS . 

En lo <¡tiC ~·e refi ere al amhiente, Gutiérre,,- Nájera lo em­
plea de mod o c!'tratégico para dar más énfasis \' color a la 
~cción mental ° fí sica de los l)CrSonajes. En " Un "f4 de julio" 
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y "I.a halada del año 1l1lC\·0". por ejemplo, el ambiente de 
fiesta sirn.', como dijimos en otra parte, para acentuar, con 
el contraste, la tragedia . . 1\ '"eres se siente que el ambiente es 
c!(' igua!, ~¡ no de más illlporl;mcia, que los personajes. En el 
(liento intiltl\ado "En la (';,: lc", la casa, el ja rdín y la calle 
son objetos de igual atenciÓ1) que la mujer enferma. Tambil!l1 
en "La ma iiana de San Juan" "e trala a la mañana como ])er­
sónaje de ig"ual importancia que Carlos y Gabriel. En "La 
hija del aire" el ci rco y S11 a\11l,')s fera parecen ~er, con !odas 
sus sugerencias, el cen tro del ,!:,unlo. En fin, 10:-; amhientes 
de Gutiérrez Nájera ayudan :! ~·cvelar con maestria la deses­
peración, la desilusión, la alegria irónica y la tragedia que él 
quiere presentar en su,> ctlentos. 

En su manera de comunicarnos cada experiencia cmocio­
nal, El Duque Job no se cuida :,obmente del punto de "iSla, 
d amhiente y las parles itHro~! 'lcli,·as r condusi,·"..; . sino quc 
t;u:lhién de la tipificac ión de sus personajes. En sus [emas 
sobre personas opril11'das, desill1siones. e inquietud e:,; cSl)i ri­
ll1ales empIca pcrson<ljes sencillos, no dinámicos. Por eso, las 
criaturas de Gutiérre7. Nújcr;¡. :"!unql1e aparezcan COIl") parte 
esencial de la tr:t11la , SO'1 al clis!1lo tiempo tipos. GI11iérrez 
Nájt'ra colloce a cada UllO de ellos. Ama.fulH1a11lClltalmen te a 
los menos pr¡\'ilegiados, ell e~pecia1. a los miembros dc la 
clase media baja arrt!il1;~da: h costurera, el pintor, la mujcr 
tísica. l{osalia, la '."O;·i5ta. Carlo<: . .. Aunquc 10 lrata con pie·· 
dad .,. se compadece de (odos "liS problemas. nos describe tan 
~ólo el aspecto de ellos que jm .. :.:-a conveniente par" el relato. 
El Duque Joh controla a Slb pCl':o:onajes para que cumplan el 
papel reqm:rido eH relación (:011 el tema y el desarrollo de sus 
ideas principales. Por eso recordamos los brazos flacos y lo~ 
ojos morihundos de b "hija del aire", la cara pálida de la 
mujer tísira y el \'cst ido blao("l) de la niña. 

No es r:lro que Gutiérrez Nájera exagere deliherada111ente 
1a~ ~ ;(uacione<; tr :··J.!ica.~ al rode:lr ;'. los per<;ollaj ~.: (~,~ j111;'\'.~c lles 
desoladoras y all1hien( e~ que el1lal1:lll la de.grada"; ',, \ r la pn­
hreza. Al entrelazar sus criatura;;. con los Olros eh;"'!:lCl\ tn ~. llO.~ 
proporciona una unidad ¡mv"'~¡ollante y un re<ltlerim ienlc 
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emocional (I11C no podrí,lll scr alcanzados con lanta eficacia 
sin la si nte.sis (;]~Ire lo:, personajes y e:,QS aIro:, elemento:, del 
cuento. 

Las acciop('s lle sus personajes, en general, son más mcn~ 
tales que física~, y :'011 reforzadas con símbolos quc ayudan 
a csbozar mejor las condicione:; \" los sentimientos. La ac~ 
ción no cs, por \;mlo, un clinamisl;lo sin fin. Sus protagonis~ 
las raras \"ecc <; sc \11I1C\'en grilanc\o o corriendo de un lugar 
;\ olro como lo.~ jHeq~1!¡ sti1S de "En la c;llle". Usualmente son 
demasiado déhle; rí~ical11(",le para scr ac.tivos de eS:l manera. 
Se puede añ;ltFr que el de~r:'11;;cc mas frecuente es triste (h 
muerte (le un n\lio, de \in h01ll1m: o tic una familia) o sin una 
solución dcfinida ~. con mas tri"tcza que al principio. 

En la im·e".\" i!~'lCibn i\nalizi\mos hre\"emente. C01l10 se re­
cordará. el elemento t;CII:'?Il " que ayuda a Glltié rrez Nájera a 
obtencr el aC(1<:.ttl11lhrac1n efecto de un idad. El Dml11 e .Toh 110 
110S hace notar el decllr"n tempora l; la intCllsida'l del asunto 
pa rece suspender la horno \" cuando alude al p:tsado O al fll­
lUro es so1am~ntc p;>.ra c;lptar b import;lncia de los mintltns 
;:lcUlales. 

En este trahaio, hemos examinado sohrc todo el si1llh()~ 
li~ll1o que l1\iliza '11]eS\l"n l"l1cntist,l. E., los CllelltfJS ;:tn;lliz;:t(los 
~ iguc una técniC;l en que c.ombina los colores. el hlanco \. el 
neg-ro. dcntro de b. estrl1ctura del arf!l1mento. Frecl1entemcn~ 
te !"Jroporcion?. ;1 los per~ona ies ': SIlS pensamientos uno de 
eSlos colores con 1111:1. sit~nificarión accidental. convencional 
(~ lIniversal. T."''1,~ ) itn el ;tm1);c,·tc. como podemos rccnrdar, 
tiene su color. .Jl")~O al ¡n"cl1to de enlazar armónic;¡mente to­
do;:; los elemento..: del relato. C0l110 ('"11 cl1alquier cuento. Gtl~ 
tiérrez Ná.iera t!"I1<' !<'1l11hién el pronósito de estructnr<lrlo me~ 
di;"\l1!e la ;).<:.ori ;;· ';/)', (1f' lo~ colore" C('·11 t.odo," los momentos 
l' rincipales de 1:t t ¡-:lma. 

Como precursor del modernismo" admirador de los sim~ 
halistas france~·r'~; . nues1ro cscr;~0r amó el empleo del color 
({';lrac.teristico ,le esta corriente) " fllc inf111ídn pnr los idea­
les de esta escncla. Hizo una imitación, como hcmos dicho 
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('ti olra parte, ele " f .;\ S;:l11phOllie en blanc majeur" de T héop­
hile Gantier en Sil p0e!ll:1 "De blanco" y de " Les contempla­
rio::': " de Víctor Hugo en "TrÍstissima Nox"; pero en su 
presa no parece seguir en forllla 1)'1.r!icular a ninguno de los 
simholi~ta:,. En Sil empleo del hlanco y del negro 110 se pa­
rt: ~e a C:\lt lir.:r, a !\Ten'a\' a l~illlh;\ l1d , a Hllgo. a Verlaine o 
:\ ~:! ;d larl1lé. najo "liS "ím\¡nlos ~: e agitan pensamient os pro­
pios y en aql1':l1o:, encontramos el vehícll lo que nos lleva a la 
imagen deseada .. '\l,!!ulloS ~:í l11 ly:. ' o<; nos entregan su carácter 
personal y el confli cto constante de.su exisl"encÍa melancólica. 

(;t:tiérrcz Nájera !lO sólo Ili.iliza C01110 símholos los co­
lorcs , ~ iJ1o (llIe usa ciertos ol: ictos IXl. ra sugerir \1n eslado tle 
!mimo, la i1lmort;l11cÍa del ambien te, la vida transitoria, el 
prohlema s06 ; \ ;: {'conómico en el país. No puede nega rse que 
a "cces los s1111ho10<; son vagos. Sin embargo, la mayoría de 
ellos son explicados directa o indirectamente y ayudan a la 
eb,bortlción Imi iaria del relato. 

Al principio de este traba jo hacíamos ver que nuestra 
intención no era realizar un estudio sobre las condiciones so­
ciales en que se desennteh-e Gutiérrez Nájera. P ara conocer 
a Ull determinado arti sta , es preciso estud iarlo, e\' iden tcm~n ­
te, en conexión con S ll~ antece(\",ntes, sus consccuentes ~' el 
mundo en (¡He ~urg-e: pero, hay que analizarlo igualmente, 
en ~ í mismo. No ohstante, a pesar de no sc r esta in vcstig-aeión 
IIn traba jo qlle trate ~lIficientell1ente lo que se refiere a las 
r()ndi cin'~e '; ~o('ia[es, hici11l/)<; t\11/)~ breves comentarios sohre 
ellas en virtl!d de q\le sahemos ((ne, de no hacerlo. nl) se ("0111-
prl'11Ch:ría ron claridad la "ign í k acióll de Gntiérrcz Nájera 
como cuentista . 

El Duque Job rcf!ejb la" desventajas del Porfiriato en 
sus ClIent os_ 5:\1S per<:ollajes, los ambientes r los símholos de 
SI1S narrac iones 111uestran explotaciones de la gente indigente 
durant c {'ste perío(lo de apa rente paz. 

j'I(lcmás del 111ul1:lo eXler;or. estudiamos al Duque Job 
~' su ,-ida interior " concluimos adv irtiendo qlle probahlemen­
te sus cuentos hablan de él mi smo: de un hombre atormentado 
que esc ribió no sólo de SIl amado país sino también de sus 
propio," conflictos y desilusiones. 
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